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Prólogo 

Bien ajeno estaba a publicar este folleto, en e l que 
van recopiladas algunas de mis intervenciones parla-
mentarias, en el Congreso y en el Senado, en las que 
me ocupé del problema agrario. He creído convenien-
te hacerlo, restableciendo así Ja verdad, ya que un día 
y otro se ha venido haciendo c a m p a ñ a por parte de la 
Prensa loc'ail, sentando la afinnación gratui ta de que 
Jos hombres llamados del «viejo régimen»,, entre los 
que me honro pertenecer; los que en años inmediata-
mente anteriores al golpe de Estado del 23 fuimos di-
putados y senadores por las provincias castellano-leo-
nesas, y singularmente por la de Falencia—que es la 
que m á s me interesa, por ser donde nací y donde siem-
pre he vivido—habíamos tenido en completo abando-
no los intereses que nos estaban encomendados. 
Es esencialmente agraria la provincia de Palencia; 
los labradores constituyen, podr ía decirse que en su 
totalidad,, el cuerpo electoral de los distritos de la pro-
vincia, y por esto a ellos dedico el presente folleto. 
En los pasados meses de Mayo y Junio, enaltadas 
las pasiones, se comet ió , por algunos equivocados o 
mendaces, la gran injusticia, a m i juicio, de hacernos 
responsables a los viejos políticos, con generalización 
inadmisible por absoluta, de la s i tuac ión por que atra-
vesaba el labrador, no pudiendo vender el t r igo a con-
secuencia de las importaciones hechas por la Dictadu-
ra. Entonces no cre í oportuno intervenir en la con-
tienda. 
Bien se adve r t í a qu iénes eran los jaleadores del 
movimiento, los gue vociferaban, cometiendo a sabien-
das—¿qué dlida pnede caber?—la injusticia de culpar 
a ios viejos polí t icos de las torpezas que la Dictadu-
ra cometiera y que ellos mismos ampararon. 
¿Por qué no protestaron a su debido tiempo, cuan-
do la Dictadura decre tó aquellas importaciones de t r i -
go, causa originaria y determinante de la s i tuación en 
que se encontraba y se encuentra el labrador? ¿Por 
qué entonces, en l a hora oportuna, cuando pudieron 
evitarlo, no se mostraron tan violentos en su protesta? 
A l poco tiempo de caer la Dictadura, el día 18 de 
Febrero de este mismo año, decía yo, entre otras cosas, 
en una i n t e r v i ú publicada en «El; Diario Pa len t ino» : 
«Nunca se ha visto nuestra provincia en la desdi-
chada s i tuación que hoy se encuentra. 
Todos sabíamos antes que tener t r igo en la panera 
era igual que disponer de billetes o de OTO en caja. Boy, 
por el contrario, el que tiene t r igo no dispone die me-
dios para atender a las necesidades m á s apremiantes 
de la vida, porque no tiene quien se lo compre. J a m á s 
se produjo este fenómeno. 
He aqu í ,1o ún ico que debe la provincia de Palen-
cia a la Dictadura. 
Agradecidos debemos quedar a los hombres «nue-
vos» que en torno suyo, con tanto entusiasmo, se agru-
paron. 
Ha sido la Dictadura, por el solo hecho que dejo 
sentaüado, el mayor azote para el labrador» . 
Pasaron los días turbios y volvió la iSerenidad. En 
m i ya larga vida he aprendido dos cosas fundamenta-
les: saber esperar y saber perder. Por eso haista ahora 
he guardado silencio. No sen t í impaciencia alguna por 
hablar. Creo que cumpl í m i deber de representante en 
Cortes de esta provincia levantando m i voz en e l Par-
lamento cuando se trataron cuestiones agrarias, y otras 
veces f u i yo quien tuve e l honor de plantearlas. 
En los discursos que van ,a cont inuación es tá clara-
mente expuesto el cr i ter io -que e l problema de la t ie-
r ra me merece y la importancia substancial que encie-
rra, por ser base de la economía nacional. 
Para nada intervine en ,1a gobernación del paíis, por-
que n i n g ú n cargo público desempeñé . Como diputado 
de u n dis t r i to agrario y como senador por esta provin-
cia, los discursos que promuncié en una y otra Cámara, 
son la prueba documental de m i actuación. Blilos di-
r á n si supe o no cumpl i r con m i deber. Vosotras juz-
garé i s . 
Tengo e l convencimiento de que la salvación de Es-
paña y su engrandecimiento, como el de todbs los paí-
ses del mundo, tiene que llegar por el aumento de pro-
ducción de la t ierra. E s p a ñ a no puede ser una ex-
cepción. 
Es ide t a l magni tud el empeño—ya lo tengo dicho 
t a m b i é n en otras ocasiones:—que no es problema de iz-
quierdas n i de derechas; que a élj hemos de contr ibuir 
todos los hombres sin excepción. La agricultura no es 
católica,, n i protestante, n i judía; como no es monárquica 
n i republicana. 
Grave pecado cometen esos hombres, muy pocos por 
fortuna, que se erigen a sí propios en monopolizadores 
de la v i r t ud , del honor o dé la defensa de determinados 
intereses. 
La soilución de los grandesi problemas requiere el 
concurso de todos los hombres, por modfestos que sean, 
principalmente de los hombres dé buena voluntad. 
Para laborar en beneficio del pa ís hay que despo-
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jarse de p'asioaies, egoísmos, intolerancias e intransi-
gencias. 
Todos unidos en esta empresa de aumentar la pro-
ducción de nuestro suelo podemos hacer labor ú t i l y 
beneficiosa; cada uno desde el campo en que mi l i t e 
puede aportar su actividad, su entendimiento y su i n -
fluencia en beneficio del in t e rés general. He aqu í la ra-
zón de que no pueda sumarme a les que se erigen a sí 
mismos, como únicos y exclusivos defemsores del la-
brador. 
No he de ocultar que soy un gran optimista. Tal vez 
por esto abrigo el convencimiento de que el pr imer 
Gobierno que se forme y los que le sucedan, ecamina-
rán principalmente su actuación a conseguir el aumento 
de producción de la t ierra. 
Por las circunstancias en que m i vida se desenvol-
vía antes de 1914, eran los asuntos profesionales y los 
negocios industriales los que absorbían m i tiempo 
y m i actividad La explotación agrícola de la finca de 
Macintos era un asunto más que no me proporciona-
ba serias preocupaciones. Sin embargo bien claro ad-
ve r t í a por la forma en que se desarrollaba la Sociedad 
«Arroyo y Gallego», y hoy «Talleres de Miravalles, 
Palencia e Ibaizábal», que las Oiscilacioneis de aquella 
industria estaban en ín t ima relación con el resultado 
de las cosechas. Una de nuestras secciones fué la de 
construcción de maquinaria agrícola, aventadoras, gra-
das, rodillos, etc.; y se daba l'a circunstancia de que el 
volumen de venta estaba en relación de 1 a 100, se-
g ú n que la cosecha fuera mala o buena. En las demás 
secciones de los talleres, s i no era tan manifiesta la 
relación entre las ventas y el resultado de las cose-
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chas, siempre conservaba una í n t ima proporcionalidad. 
Prueba evidente es és ta , de que urtói industria próspe-
ra tan sólo puede v i v i r al amparo de una agricultura 
floreciente. 
Fu i por primera vez a las Cortes en 1914; el d is t r i -
to de Astudi]¡lo me dispensó el honor de nombrarme su 
representante en¡ el Congreso. A par t i r de aquel mo-
mento puedo, s in eufemismos, decir que dediqué mis 
actividadeis al problema de la t ierra. 
Leía un día y otro a Costa, Senador, Macías Pica-
vea, ©te. etc.; procuraba ponerme en conversación con 
los hombres que hab ían estudiado este problema en 
Castilla: Gascón, Arana, Matallana, Gregorio Amor, Ge-
rardo Castrillo, etc.; con ingenieros, agricultores y so-
ciólogos y así l legué a formar m i composición de lugar. 
S in te t i za ré m i juicio sobre el problema diciendo: 
En Castilla—hablo en t é r m i n o s generales—se labra do-
ble superficie aproximadamente de la que se debiera 
labrar, ya que se cul t ivan muchas tierras que no com-
pensan el trabajo que e l hombre emplea en labrarlas. 
Si se cult ivaran solamente las tierras buenas, es 
decir, la mitad aproximadamente, y la otra mitad 
se dedicara a pastizal y a monte, esas tierras buenas 
podr ían ser bien estercolizadas, p roduc i r í an más de 
doble de lo que hoy producen. Produci r íamos, por lo 
tanto, en conjunto, más , con la mitad de trabajo; es 
decir, m á s barato, y t e n d r í a m o s además los productos 
de la ganader ía que mantendríain esos pastizales y los 
productos del monte. Por otra parte,, esa ganader ía au-
mentarla los abonos para estercolizar debidamente las 
tierras buenas. 
A la solucíión del problema de la t ie r ra tiene que 
contribuir principalmente la labor de los Gobiernos; 
pero es menester que los labradores no practiquen el 
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socorrida sistema de culipar al p ró j imo de Us desdi-
chas que nuestra inidolencia nos 'acarrea. 
Tenemos que trabajar y pensar en el futuro. No 
basta acudir a los Gobiernos cuando las crisis se pre-
sentan, pidiendo que suba el precio del trig-o. Tene-
mos que i r abandonando el monocultivo; tenemos que 
preocuparnos de producir m á s y con m á s economía, 
p'ara abaratar la vida nacional; tenemos t ambién que 
apresuramos a poner en riego las .tierras susceptibles 
de ser regadas y no dejar que discurra tranquilamen-
te el agua por las acequias sin ser aprovechada, como 
está ocurriendo en Ja Acequia de Palencia, que pudien-
do regar «6.000 hectáreas» desde hace «diez años», 
sólo es tán puestas en cult ivo de regadío " «350 hectá-
reas». A este paso dentro de 200 años, p r ó x i m a m e n t e , 
t e n d r á su aprovechamiento integral la Acequia de Fa-
lencia. Basta este ejemplo. 
Que el problema es compiojo y presenta dificulta-
des; en los discursos que van impresos a continuación 
queda expuesto, con mayor o menor tino, pero con un 
gran deseo de acertar. 
No basta realizar una labor fragmentaria; hay que 
abarcar, plantear y acometer la solución al problema 
de conjunto. 
Me honraba con su amistad don Rafael Gasset; du-
rante algunos años fué m i h u é s p e d en Macintos en la 
época estival y era tema preferente de nuestras con-
versaciones el problema agrario en sus varios aspec-
tos. Convinimos, siendo él ministro de Fomeeto, en el 
ú l t imo Gobierno constitucional, que yo exp lanar ía nue-
vamente una interpelación en el Congreso. 
Era deseo vehemente en mí, que las Cortes se in-
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teresaran por este asunto, pues ¡sabido era que los pro-
blemas que se debat ían en el Parlamento llegaban ne-
cesariamente a ser motivo de preferente atención por 
parte de los Gobiernos. 
E l ú l t i m o día que celebró sesión el Congreso de los 
Diputados, el 22, de Julio de 1923, hab lé . Lo hice en un 
ambiente nada propicio; la C á m a r a estaba pendiente 
de una votación y de la clausura del, Parlamentou que 
'aún no sabemos cuando r eanuda rá sus sesiones. 
A pesar de reconocer m i modestia, yo i n t e n t é una 
y otra vez llevar el asunto a las Cortes para que am-
pliamente se debatiera... No lo conseguí. 
B n Agosto de 1923, siendo el; señor Alba ministro 
de Estado, me p r e s e n t é en Madr id y le expuse m i re-
solución de abandonar la polí t ica. Me consideraba frar 
casado por creer que m i labor no podía ser eficaz para 
los intereses del dis tr i to de Carr ión-Prechi l la que te1-
nía el honor de representar. A l día siguiente, creo que 
era el 14 de Agosto, sal ía el señor Alba P'ara San Se-
bas t ián como Minis t ro de jornada... U n mes después 
ocurr ió el golpe de Estado de 13 de Septiembre; vino 
la Dictadura y el señor Alba, con gran acierto, a m i 
juicio, creyó oportuno expatriarse. La conducta injus-
ta, grosera y despiadada con que e l Dictador se pro-
dujo con di señor Alba, me imponía deberes de amis-
tad que todo hombre de honor tiene el' deber inexora-
ble de cumplir,, y me ap re su ré a telegrafiarle, ponién-
dome incondicionalmente a su disposición en aquellos 
momentos de amargura. La conducta del Dictador así 
míe lo impuso1. 
Oon fecha de 16 de Octubre dirigí al general Pr i -
mo de Rivera, certificada, la siguiente carta: 
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16 de Octubre de 1923. 
Excmo. Sr. D. Miguel Primo de Rwera, marqués de 
Estella, presidente del Directorio Mil i ta r . 
Muy respetable señor mió: Si la corrección no lo im-
pidiera, hubiera preferido encabezar esta carta sustitu-
yendo a sus respetables nombres y tí tulos con estas 
otras palabras que, siendo equivalentes, pues sus concep-
tos se confunden, d a r í a n a V . E. m á s ráp ida y clara idea 
del tono y del sentido que quisiera impr imir a m i carta: 
«/1 un general del Ejérci to español, a un hombre de 
honor». 
' Es, en efecto, al caballero que sabe lo que vale el 
buen nombre y que sobrepone a todo la propia honotrabUi-
dajd, a quien quiero dir igi r estas líneas, y lo hago por 
el medio que me ha parecido más discreto y más en ar-
monía con m i modestia, para que si en mis intenciones 
o en mis -palabras hay algo que V . E. juzgue incorrecto 
o injusto, o cont rar íe sus opiniones o su aotuad&n, no 
produzca m i carta más contrariedad n i más daño que 
el de haberle dis t ra ído unos minutos de ocupaciones de 
mayor importancia para el in te rés público. 
Soy cuatro veces diputado y exsenador de las Cortes 
del 20 de la minor ía izquierda liberal, que seguía y si-
gue las inspiraciones políticas de don Santiago Alba; 
n i n g ú n cargo público desempeñé, y esta presentación, 
que estimo necesaria, dará idea a V . E. de m i modestia. 
Soy, además, u n amigo personal, sincero y leal, del que 
fué ministro de Estado en el ultimo Gabinete de la con-
centración liberal, parque estoy persuadido de que s<%o 
el noble propósito de servir al país guió su actuación en 
la vida pública. 
Como todos los españoles, he acatado y—¿por qué no 
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decirlo?—aceptado con benévola expectación d cambio a 
que nos llevó el gesto mil i tar a cuyo frente se colocó y se 
halla aüri V . E. 
Hay algo, sin embargo, que, a m i juicio, desentona de 
la serenidad y reota inteitción con que V . E. y sus dig-
n m compañeros de Directorio vienen realizando la ardua 
labor de desbrozar la maleza de la vida pública española. 
Ese algo es producto—casi lo ha reconocido eoc^ícita-
mente V . E.—de la excitación de los primeros momentos, 
que V. E. calificó, noblemente y con acierto, de febri-
les, con lo que, en cuunto la serenidad volvió a su espí-
r i t u , reconoció, en cierto modo, la posibilidad de alguna 
extral imitación en tos primeros pasos. 
Hoy, que han transcurrido ya mó.s de treinta días 
y que el éxito ha coronado la primera parte de su obra, 
seguramente V . E. 'verá con serena mirada aquellos p r i -
meros! actos, que, por lo trascendentales, no es ex t raño 
fueran ejecutados con febrü impulso, y acaso a su con-
ciencia de hombre de honor se haya presentado la inte-
rrogante de si obró con justicia y ecuanimidad al desta-
car especialmente a un hombre del grupo de políticos a 
quienes su gesto separaba de la gobernación del Estado, 
para entregar su nombre difamado a la opinión publi-
ca, sin siquiera dejarle el derecho de defensa que a todo 
acusado se le otorga. 
No basta—seguroMente el claro y recto juicio de vue-
cencia lo reconocerá asi—la consideración de que se ha 
incoado un proceso contra don Santiago Alba y que en 
H, llegado el momento, podrá defenderse como mejor 
convenga a su derecho. Las palabras por V . E. promm-
ciadas y escritas en mementos de pública solemnidad na-
cional y la autoridad que les daba el ser Pronunciadas 
ante representantes de la Prensa española por el presi-
dente del Directorio, no son, ciertamente, las de apertura 
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de un proceso; son m á s bien el fallo condemtono, sin 
admitir pruebas en contrario y sin apelación, negán-
dose al reo la más ligera réplica, con lo que pareció su-
primirse hasta la pregunta formularia que los tribuna-
les suelen d i r ig i r a los que juzgan, en d momento de dar 
par conéusa la vista. 
Y no se ocul tará a la d a r á rnteligencm de V,. E l que 
tal ha sido él efecto de esas palabras y de esos juicios 
condenatorios, agrandados por la indefensión en que por 
voluntad y decisión del Directorio se ha colocado al señor 
Alba, que hoy es muy difícil convencer a las gentes de 
que el exministro de Estado no ha dado impl id tammte 
conformidad con su silencio a las impuladones sobre él 
lanzadas. 
V . E. sabe, sin embargo, que no es así, y que don San-
tiago Alba ha publicado en periódicos extranjeros, algu-
na contestación inicial a ¡os cargos que se le hacen, con-
testaciones y réplicas cuya publimcíón no ha sido per-
mitida en los diarios españoles donde se publican—¡ini-
cuo contraste!—con toda profusión, sin prueba, pero sin 
tasa alguna en la cantidad n i en la calidad*, las mayores 
invectivas y los más despiadadas ataques a la honorabi-
lidad y al buen nombre del jefe de la izquierda liberal. 
¿Puede V . E., como español, como mil i tar n i como ca-
ballero, ahora, ya en frío, continuar impidiendo que don 
Santiago Alba publique para defenderse lo que su con-
ciencia y su saber le dicten, a reserva de que siga sus 
t r ámi t e s el proceso abierto y en él oponga a los cargos 
que se le hagan las réplicas que de su conducta como 
hombre público se deriven? 
¿No ha recapacitado V . E. en la tor tura que para su 
propio espiritu r ep resen ta r í a el verde sometido a una si-
tuación semejante a la que por decisión de ese Directo-
rio se ha sometido al señor Alba? 
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Pero hay otra mnsideración que ha de pesar en el 
ánimo de V . E. A don Santiago Alba le seg-aiamos y le 
seguimos un grupo, más o menos numeroso, de hombres 
celosos de nuestra proqña es t imudón, y que ante d es-
tado de indefensión en que se halla nuestro jefe y amigo, 
estamos participando, en cierto modo, del entredicho en 
que aquél se encuentra ante la opinión publica; por eso 
estimo ineludible romper un silencio que pudiera inter-
pretarse por cobardia o complicidúd. 
Por el honor del jefe y por nuestro prffpio honor; por 
la honorabilidad d e V . E . y por la seriedad de la actua-
ción del Directorio, que no perder ía muda con este rasgo, 
que yo estime justo y que otros d ipu ta r í an , al menos, ge-
neroso, me atrevo a rogar a V . E. que permita y auto-
rice al señor Alba para defenderse púbiieamente con toda 
la amplitud que él juzgue necesaria, de los ataques que 
a su honradez se han dirigido. 
No puede ser obstáculo para dio la actuación de los 
Tribunales, ya que tampoco se aguardó a que éstos fun-
cimiaran para insultarle y atribuirle los más graves de-
litos. 
Tengo la esperanza de que el general y el caballero 
a quien me dir i jo sabrá comprenderme y accederá a m i 
súplica; en todo caso, estoy cierto de que el presidente 
del Directorio sab rá perdonar m i atrevimiento y discul-
par, caso de haberlas, las incorrecciones de concepto o 
de palabra en que involuntariamente haya podido in-
curr ir . 
Le saluda atenta y respetuosamente y e. I . m. s. s.— 
JERONIMO ARROYO. 
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Durante los seis años largos de Dictadura fu i con: 
frecuencia a P a r í s a visitar al ilustre emigrado; mu-
chos ratos de nuestra charla los hemos dedicado a ha-
blar de estas provincias castellianas, de la vida de los 
hombres del campo, de la situación de la Agricul tura 
y de la obra de Gobierno «que es necesario» realizar 
para resolver el problema de la t ier ra aumentando su 
producción, «como único medio» de conseguir el engran-
decimiento de España . 
Creo poder afirmar, como consecuencia de esas con-
versaciones, que, gobierne o no el señor Alba, desde 
el banco azul o desde los escaños rojos, los elementos po-
líticos que le sigamos, con el señor Alba al frente, ha-
bremos de conseguir que la obra de los Gobiernos sea 
la de dar satisfacción al pa ís agricultor para el bien de 
España . 
Fu i diputado en las Cortes del 14, 16, 18 y 23 y se-
nador en las del 21; volveré a las luchas políticas con 
la confianza que me da el recuerdo de aquelllas conver-
saciones en Pa r í s en los años funeistos de la Dictadura; 
y volveré a la lucha con el1 entusiasmo de antes y sin 
poner límite al esfuerzo que haya de realizar». 
Palencia, Octubre 1930. 
I I 
Discursos pronunciados en el Congreso 

Protestando de la prohibición de exportar 
trigos y harinas de la provincia de Palencia. 
E s ruinosa la tasa de 40 pesetas 
los 100 kilogramos de trigo. 
E n la sesión del Congreso celebrada el día 9 de A b r i l 
de 1918 
E l señor presidente: E l señoar Arroyo' y López tiene 
la palabra. 
E l s eño r Arroyo López: Señores diputados, as t a l 
el estado de alarma en que se h'aHa la provincia de Par-
lencia, a consecuencia de la prohibición de exportar 
trigos y harinas y por la cuan t í a de la tasa de los t r i -
gos, que los que nos honramos con la represen tac ión 
de aquella provincia castellana nos hemos: visto en la 
necesidad ineludible de llamar la a tenc ión del Gobier-
no de S. M . y d'el señor comisario de Abastecimientos 
acerca de extremo tan importante. No es la modesta 
representación de Carr ión de los Condes la que tiene 
el honor de dirigirse a la Cámara ; no déis,, pues, a mis 
palabras sólo el alcance que a mí correspondiera; dad-
las también el alcance y elí valor que tienen el l evar en 
estos momentos, la representación de los diputados a 
Cortes de la provincia de Palencia. 
He de manifestaros que, a pesar de no ser yo un 
diputado novel, pues ya es la tercera vez que tengo 
asiento en esta Cámara , hoy por primera vez, en sesión 
pública, tengo e l honor de dir igirme al Congresoi. Esto 
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os demos t r a r á claramente que, bien por carecer dte 
condiciones o por las circunstancias que sean, no soy 
muy aficionadlo a exhibiciones oratorias. Esta manifes-
tac ión que acabo de hacer espero ha de servir para que 
me disculpéis si, por fal ta die háb i tos parlamentarios, 
m i palabra no responde fielmente a m i pensamiento. 
La prohibición- de la expor tac ión de t r i g o y harina 
de la provincia de Palencia, nosotros la estimamos un 
absurdo, como absurdo fuera, señores diputados, que 
se prohibiera la expor tac ión de la naranja de las pro-
vincias de Castel lón o de Valencia, o la expor tac ión de 
tejidos dé la provincia de Barcelona; tan absurdo co-
mo si se prohibiera que un industr ial vendiera sus pro-
ductos. Tal conducta no puede conducir m á s que a la 
ruina de esas provincias o de esas industrias. Nosotros 
estimamos t a m b i é n ruinosa ,1a tasa de 40 pesetas los 
100 kilos de tr igo. No voy ahora, porque no me parece 
este momento oportuno, a demostrárse lo a l Congreso 
y al señor comisario de Abastecimientos; pero estoy 
seguro de que otrais entidades se h a b r á n dirigido a él, 
demostrándiole -que es deficiente esa tasa. 
Nosotros entendemos que en este asunto, el Gobier-
no que tomara t a l de terminación procedió en sentido 
inverso, pues parece natura l que en todos lios asuntos 
de la vida se vaya de lo fácil a lo difícil, de lo sencillo 
a lo complicado, de lo simple a lo compueisto; y el 'Go-
bierno que dictó esa disposición se fué directamente 
a lo complicado, a lo compuesto, a lo difícil. Nosotros 
creemos que para tasar el producto de una industria 
es necesario empezar por tasar preiviamente las prime-
ras materias que esa industria elabora y que dan como 
resultado el producto industrial; nosotros creemos que 
para tasar, por ejemplo, los paños,, y que la tasa fuese 
equitativa, h a b r í a que empezar por tasar las lanas, y 
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los tintes, y todas las demás primeras materias que i n -
tegran la fabricación, y de igual suerte entendemos 
que para que la tasa del t r igo resulte) equitativa se rá 
necesario tasar primeramente los abonos!, los aperos de 
labranza, el ganado, la m'aquinaria agrícola; en suma, 
todos aquellos elementos que el agricultor necesita pa-
ra cul t ivar ,1a tierra. 
Mas aparte esas consideraciones, nosotros, y con 
nosotros seguramente el país, aplaudimos que el Go-
bierno se preocupe del problema de las subsistencias, 
que se preocupe de proporcionar pan barato; pero es 
necesario que el Gobierno tenga ein cuenta que este es 
un problema riiacional, y que, por serlo, nos correspon-
de a todos ios ciudadanos el reparto equitativo de esa 
carga, y no puede ser que di Gobierno actual la repar-
ta exclusivamente entre los labradores. Parece ser, se-
ñores, que del gran rebaño que forma ia riqueza na-
cional, el Gobierno ha ido a escoger la oveja más flaca: 
la agricultura. 
Todas las disposiciones que emanen del; Poder es ne-
cesario, señores diputados, que e s t é n inspiradas en un 
esp í r i tu de justicia, y que por igual se h'agan cumpli r 
a todos los ciudadanos. Conste—y esta aclaración me 
conviene hacerla de antemano—que no pretendo yo 
con mis palabras infer i r molestia algun'a, y mucho me-
nos infe r i r agravio; pero todos sabemos que se t a só el, 
t r igo, se tasaron los fletes, se t a só e l carbón-
A l tasarse el t r igo se prohib ió que saliera de la pro-
vincia de Palencia, igualmente que las harinas. Se ta-
saron los fletes, y todos sabéis, porque es de rumor pú-
blico, y si no fuera de rumor público, la cotización que 
tienen las acciones navieras nos lo demost ra r ían ; to-
dos sabéis que la tasa de' los fletes ,ha resultado com-
pletamente ilusoria. Es necesario que si se tasa el t r i -
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go se tasen todos los elemeintoB áe pirodticción; es ne-
cesario quie si este es un problema nacional, todas las 
industrias del p a í s sufran .iguaJimenite la carga. 
Señores diputados, una personalidad cuyo españo-
lismo se discut ía en esta Cámara hace unos días, ha 
venido a decirnos que tengo la razón. Se discut ía 
q u i é n hab ía de pagar el porte de las harinas de Va-
lladolid a Bilbao, para resolver e l problema de la ca-
res t ía del pan, y esa personalidad, cuyo españolismo 
se discut ía en la Cámara, ha venido a decir: t e n é i s 
razón, no sois 'sólo vosotros los castellanos los que te-
néis que levantar esa carga; somos! nosotros t a m b i é n 
los que tenemos que sufr i r las consecuenciasL 
Y aquí doy por terminado m i ruego, que voy a con-
cretar en estos t é rminos : Yo ruego a l señor comisa-
r io de Abastecimientos y al Gobierno de S. M . que in -
mediatamente, si es que no quieren la ruina de la 
provincia de Falencia, que inmediatamente, repito, le-
vanten la prohibición de exportar el t r igo y las hari-
nas a .Ms demás provincias españolas; yo os pido que, 
o elevéis la tasa del tr igo, o empecéis por tasar to-
dos los elementos que el labrador necesita para cu l t i -
var la t ier ra , y, por ú l t imo, yo os pidoi que t engá i s en 
cuenta que el problema del pan es un proben ía nacio-
nal, y, por tanto, que toda la riqueza del pa ís debe 
contr ibuir a solucionarlo. 
E l s e ñ o r Ventosas Pido la palabra. 
E l s eño r presidente: La tiene S. S. 
E l s e ñ o r Ventosa: E l señor Arroyo ha planteado 
un problema de grandís imo interés , que tiene dos as-
pectos': uno, que podr íamos llamar circunstancial, cir-
cunscrito a .la provincia de Falencia, y otro general. E l 
aspecto circunstancial se refiere a la prohibición de 
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que salgan trigos y harinas de la provincia de Pa-
lenicia. 
Resjpec-to de esto yo puedo decir a S, S. que e s t á 
satisfecho su ruego, que ya en estos días he tenido 
mucho gusto en firmar la autor ización para que sal-
gan tr igos y harinas de la provincia de Palencia, por-
que yo estoy tan convencido como S. S. de que no es 
posible, si no es pojr una medida transitoria impuesta 
por deberes die Gobierno, impedir que salg'an de los 
centros productores los a r t ícu los que en és tos se dan 
en cantidad muy superior al consumo, y que con ello, 
no sólo se infer i r ía un agravio y u n perjuicio a la pro-
vincia de Palencia productora, sino que adjemás se per-
t u r b a r í a grandemente la vida nacional, dificultando 
el abastecimiento de otros centras consumidores. 
En cuanto al problema general de aíbastecimiento 
del t r igo, he de decirle a S. S. que de todos lois pro-
blemas difíciles que hay planteados en la actualidad, 
acaso és te sea el más difícil. P lantéase en él el proble-
ma de ,1a tasa y el problema de la incautación, que es 
siempre su consecuencia. Acaso no haya nadie tan 
enemigo como yo de la tasa como medio utilizado pa-
ra intervenir en las leyes económicas; no puede ser 
este medio para conseguir un abaratamiento ar t i f i -
cial en el precio; sería algo ineficaz para ello; y si no 
nos lo dijera nuestro convencimiento, nos lo enseña-
r í a el ejemplo de lo que ha ocurrido en otros países . 
Sin embargo, yo he de decirle a S. S. que este es un 
medio excepcional que en las graves circunstancias 
presentes, no puede ser renunciado por el Poder p ú -
blico de un modo absoluto, puesto que en circunstan-
cias determinadas y transitori'as puede tener necesi-
dad de acudir a la tasa como u n regulador transitorio 
de momento en el precio, en l a circulación y en la 
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dis t r ibucián de las mercancías . Naturalmente que pa-
ra resolver la anormalidad en que en la actualidad se 
encuentra el mercado de trigos yo no creo, como Jo 
digo a S. S., que pueda ser remedio eficaz y, sobre to-
do, remedio permanente y durable el de la tasa; para 
resolverlo creo que es más eficaz, acudir a otros me-
dios, como son, por ejemplo, el de intenisificar la ve-
nida, la impor tac ión de trigos a E s p a ñ a y aun, si fue-
ra necesario, el de acudir a medidas de res t r icción que 
a u t o m á t i c a m e n t e aumen ta r í an nuestras diisponibilida-
des1; pero esto no puede ser un remedio inmediato y 
urgente, y por ello puede en momentos determinados 
haber necesidad de acudir a la tasa, como se acude 
hoy en todos los países, y yo reconozco que al fijarlo, 
no sólo se deben tener en cuenta todos loe factores 
que influyen en la producción, sdno t a m b i é n un'a serie 
de factores económicas como son, por ejemplo, el de 
la comparación del t r igo con otros cereales similares, 
porque sino correr íamos el peligro de que, queriendo 
rebajar el precio del trigo, l legáramos a menguar de 
t a l modo la producción que se transformara k> ¡que es 
problema de encarecimiento en problema de escasez y 
de hambre. Hay que tener en cuenta, pues^ todos es-
tos factores al determinar el precio que se estipule 
para la tasa del t r igo, y aun s e r á tal; vez necesario 
qiue e l Poder públ ico acuda a emplear détermin'ados 
medios para estimular y fomentar la producción. 
Decía S. S. que antes de determinar el precio del 
t r igo se rá preciso determinar t a m b i é n el precio de 
todas aquellas sustancias y m'aterias que entran en 
su producción, y yo be de manifestar a S. S. que, evi-
dentemente, el Estado debe facili tar al agricultor to-
dos los medios que considere indispensables para esti-
mular y aumentar la producción; pero entiendo yo 
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que podía ser u n grave eirror querer fijar un precio 
de tasa a sustancias que faltan en el 'mercado, porque 
ello podr ía inducir al mismo^ error económico a que 
nos conducir ía el fijar una tasa excesiva, de antema-
no; es decir, que por querer tasar el precio de los abo-
nos, respecto de los cuales no existe el problema de 
encarecimiento, sino el de escasez, viméramois a au-
mentar la cares t ía de estos abonos en el mercado na-
cional, con daño de la agricultura. Por consiguiente, 
lo que diga a S. S. es que hay que proceder en esto con 
mesura, y ya puede advert ir S. S. por mis palabras 
cómo en principio m i cri ter io coincide con el de su 
señor ía , y que aspiro, en úl t imo término,, a favorecer 
y a estimular la producción agrícola de España , que 
es uno de los factotres principalesi de nuestra riqueza 
y de nuestra vida económica. Respecto de ello preci-
samente, me propongo formular alguna propuesta 
Gobierno, porque a pesar de las facultades concedidas 
a esta Comisaría, entienda que el problema es de ta l 
gravedad y de t a l magnitud, que ¡su resolución no 
debe ser obra exclusiva de esta Comisaría, sino de un 
acuerdo de Gobierno, y por ello respecto del cr i ter io 
que en definitiva se adopte en cuanto a ia tasa y a 
las incautaciones eventuales que son su consecuencia; 
es decir, a la pol í t ica de abastecimientos a seguir en 
relación con e l tr igo, le ruegos a S. S. que espere a que 
estas resoluciones del Gobierno se produzcan, ya que 
no me creo autorizado para hablar de ellas antes de 
que el Gobierno, que es quien ha de acordarlas, tenga 
conocimiento de ellas. 
M ¡señor Arroyo: Pido la palabra, 
B l señor presidente: La tiene S. S. 
E l señor Arroyo: Sólo dos palabras para dar las 
gracias al señor comisario de Subsistencias por la con-
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tes tac ión que ha tenido a bien .dame. He de confesar 
que estoy dolorosamente impresionado porque no me 
han satisfecho iaa manifestaciones de S. S. Els t a l la 
s i tuación en que se encuentra la provincia de Falen-
cia, que no es suficiente decirnos: esperad. Probable-
mente no podremos esperar. Yo ruego al Gobierno que 
tenga esto en cuenta, y que no contraiga la responsa-
bijidad de enseñar a la provincia dfe Falencia, que es 
una provincia tranquila, siempre respetuosa con las 
decisiones del Poder,, una provincia que siempre ha 
cumplido fielmente todos los deberes que le impone 
la nacionalidad, a seguir otros derroteros, a los que 
conduce la fal ta de equidad y de justicia en las de-
terminaciones de los Grobiernos. 
E l comisario general de Abastecimientos, t a l vez 
deliberadamente, no ha querido decirme por qué la 
tasa del t r igo se hace con tanta escrupulosidad y con 
tanto r igor y por q u é no se emplea esjte procedimien-
to con otros ar t ículos . Yo agua rda ré algunos días, pe-
ro he de manifestar a S. S. con mucha modestia, pero 
t a m b i é n con toda entereza, como corresponde al cum-
plimiento de un deber, que yo, que he tardado tanto 
tiempo en hacer oír m i voz en el Parlamento, senti-
r ía tener necesidad de insist i r una y otra vez sobre 
este asunto, pero que estoy dispuesto a hacerlo hasta 
que nosotros creamos que sie han atendido las justas 
aspiraciones de los intereses que representamos. 
E l señor ministro de Hacienda (González Besada): 
Pido lá palabra. 
E l señor presidente: La tiene S. S. 
E l señor ministro de Hacienda (González Besada): 
Aunque entiende el Gobierno que las palabras del se-
ñor Arroyo han sido suficientemente contestadas por 
el señor Ventosa, comisario general de Abastecimien-
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tos, como es un hecho cierto que la responsabilidad 
en todo lo que afecta a la función de esa Comisar ía 
radica er^ el Gobierno, y és te no la declina, no me 
creo dispensado de manifestar a S. S. que el Gobierno, 
desde el pr imer instante, segim rezan lias notas oficio-
sas, ha prestado ¡singularísima atención a este asunto 
y con t i núa pres tándosela . No está especialmente en 
ninguno de sus mmisferas la atención;, e s t á toda en el 
comisario de Abastecimientos, y con ella es tá la con-
fianza absoluta del Gobierno y la disposición resuelta 
a escuchar sus propuestas y estudiarlas, ya con el pre-
juicio de que es t án ellas au tor izad ís imas por persona 
tan competente; pero, al resolver, a tomar el Gobier-
no áobre sí, como cumple, la responsabilidad absolu-
ta de su resolución. 
A l atravesarme en este debate, recog-iendo la alu-
sión de S. S. en el comienzo de su discurso,, hfi de sig-
nificarle que é s t e es u n asunto que no e s t á ahora ter-
minado, n i se podrá decir que esté terminado nunca 
en instante alguno, porque es por su naturaleza, co*-
mo S. S. decía muy bien, sustancial, y ha de atender-
se en todo instante,, no sólo al problema del, encareci-
miento sino al de l'a dis t r ibución, como decía muy 
bien a S. S. el señor Ventosai; de ahí una dte las razo-
nes que determinaron el levantar la mano en cuanto 
a la prohibición de la salida del t r igo y las harinas 
en Falencia. 
Cuente, pues,, S. S. con una cosa: que siendo este 
un asunto, u n problema eminentemente nacional, el 
Gobierno le presta la a tenc ión que su importancia ex-
traordinaria requiere y m á s un Gobierno que e s t á ma-
tizado por elementos que han entendido,, entienden y, 
a la cuenta, e n t e n d e r á n mientras vivan, que la agri-
cultura es el principal, fundamento de riqueza de Es-
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paña , y que sin una agricultura floreciente no eis poisi-
ble que se (tesenvuelva la vida nacional. 
Con estos antecedentes, es té seguro S. S. dte que 
el Gobierno pod rá errar, pero nadie le va a la m'ano 
n i en celo n i en i n t e r é s y actividad para estudiar y 
resolver este asunto,, y que es g a r a n t í a del acierto de 
sus resoluciones el nombre del señor Ventosa, cuya 
oompetencia singular ha podido ya apreciar el Go-
bierno por sí mismo en el breve espacio de tiempo 
que lleva dicho señor director al frente de la Comi-
sar ía . 
E l señar Arroyo: Pido la palabra para rectificar. 
E l s eño r presidente: La tiene S. S. 
E l señor Arroyo: Para dar las gracias al señor m i -
nistro de Hacienda por sus palabras y rogarle que los 
buenos propós i tos del Gobierno se conviertan pronto 
en realidades. 
Demostrando que es insuficiente la elevación 
de la tasa de 44 pesetas los 100 kilogramos 
de trigo. 
En la sesión ceíebrada en el Congreso el lunes 15 de 
Abr í ! de 1918 
\ 
E l señor presidente: E!I señor Arroyo López tiene 
la palabra. 
E l señor Arroyo López; Señores diputíadbs, por ha-
ber sido e l que tiene el honor de dirigirse a la Cáma-
ra, quien primeramente p lanteó en el Congreso la cues-
t ión de la tasa del t r igo y del abaratamiento del pan, 
me he considerado en el deber de molestar por unos 
momentos vuestra 'atención, y ruego que sepáis dis-
culparme en gracia a la brevedad con que voy a in -
tervenir en eiste debate. 
Con verdadera a tención he seguido todas las mani-
f estacionéis hechas por los señores que han intervenido 
en esta discusión, y he cre ído necesario recoger 'algu-
nas, impugnar otras y dejar sentador algo que a los 
que ocupamos estos bancos nos conviene consignar. 
En la forma breve en que el Reglamento obliga a 
intervenir a los diputados cuando formulan un ruego 
o una pregunta, yo me v i precisado a exponer la otra 
tarde al señor coimisario de Abastecimientos, en forma 
esquemát ica , digámoslo así, los argumentos que esti-
maba fundamentales para pedir la supres ión de la tasa 
o, en su defecto, la elevación de ella, y que se levan-
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tara la prohibición absurda relativa a la exportaición 
de trigos y harinas de l'a provincia de Palencia. 
No he de ocultaros que, después de haber dic,ho yo 
la otra tarde (y lo decía con la t imidez propia de los 
hombres que tienen conciencia de su escaso valter) 
que este era u n problema nacional y que por serlo te-
n ían necesariamente que contribuir a rejsolverfe to-
dos los elementos de la riqueza nacional, he escuchado 
con satisfacción í n t i m a las manifestacioines que hizo el 
señor Iglesias y las que se hicieron desde otros secto-
res de la Cámara . E l señor Iglesias dtecía: «Esos que 
han conseguido beneficios extraordiinarios con motivo 
de la guerra tienen el deber de ayudar a levantar carga 
tan pesada». Yo decía entonces al señor comisario de 
Abastecimientos: «Es injusticia notoria que querá is 
echar sobre el agricultor la carga pesada que supone 
el abaratamiento del pan». 
Cuando yo ve ía que con las manifestaciones de don 
Pablo Iglesias coincidía el señor Pradera, que todavía 
idetallaba m á s q u i é n e s debían ser los 'que principalmente 
contribuyeran al abaratamiento del pan, yo q u e r í a y 
quiero, señores diputados, dejar consignado algo que a 
los que nos sentamos en estosí bancos nos conviene de-
cir; yo quiero rendir un t r ibuto de justicia a un polí-
tico español que fué previsor. Hubo un ministro de 
Hacienda (1) que a las Cortes de 1916 trajo u n proyec-
to de ley referente a los beneficios extraordinarios ob-
tenidos con motivo de la guerra. 
Yo me propongo ahora demostrar, señores minis-
tros y señor comisario de Abastecimientos (y desde lue-
go vaya por delante mi grati tud, porque en parte aten-
disteis a la elevación de la t^sa), yo me propongo de-
(1) El señor Alba. 
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mostrarois que es insuficiente a todas luces la tasa de 
44 pesetas los 100 kilogramos de tr igo. 
Cuando el señor Silvela t a só en 40 pesetas los 100 
kilos, nosotros, los castellanos, que t en íamos conoci-
miento cierto del claro talento de sus señor ías y de 
sus condiciones de laboriosidad, no acer tábamos a ex-
plicarnos que ihubiera sufrido un error t an craso. Y 
cuando la otra tarde S. S., después de calific'ar de burla 
el informe que dio la Sociedad Nacional de Agricul to-
res, nos dijo que iba a explicar a la Cámara los funda-
mentos que tuvo para tasar en 40 pesetas loiS 100 kilos 
de trigo, yo p r e s t é a S. S. singular a tención, y he de 
confesarle ingenuamente, con toda modestia, t ambién 
con toda lealtad, que sufrí una gran decepción. Estoy 
bien cierto de que c o m p r e n d e r á S. S., por los rumores 
y las interrupciones de que fué objeto en !a Cámara , 
que aquellas explicaciones de S. S. no nos satisfacían, 
y estoy t a m b i é n seguro de que las manifestaciones de 
su señoría han tenido' que causar una doiorosa impre-
sión en el pa ís agricultor. Porque, señores diputados, 
la tasa del t r igo, que supone comprometer grandes 
intereses, se ha hecho, no ya por los informes de las 
Granjas Agrícolas, o del Consejo Superior de Agr icul -
tura, n i tampoco de los Sindicatos Agrícolas o de las 
Federaciones regionales, ú n i c a m e n t e ha servido de 
base para ella el coste de producción de dos fanecas de 
t r igo en la provincia de Toledo. No quiero hacer co-
mentarios; me l i m i t o a hacer notar el hecho, y la Cá-
mara se enca rga rá de Jiacer los que estime oportunos; 
que el pa ís agricultor y'a sabe cómo y con qué funda-
mentos se ha hecho esa tasa. 
Pero voy a demostrar que la tasa de 44 pesetas los 
cien kilos es t a m b i é n insuficiente, aunque no he de se-
guir el camino que nos trazara el señor Silvela, pues 
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en esas condiciones yo había de hacerlo en forma muy 
desfavorable, aunque podr ía , como muchos ¡señores di-
putados que representan diiátritos trigueroSi, presentar 
aquí cálculos de producción en distintas superficies de 
las diferentes provincias españolas (Un señor Diputado 
pide la palabra); pero si yo hiciera eso, mis cifras ún i -
camente t e n d r í a n el valor que las diera el aval de quien 
las pronunciara, y yo, que estoy convencido de la gran 
autoridad de S. S., s é t a m b i é n que yo no tengo en esta 
Cámara otra que la que vuestra cor tes ía y vuestra be-
nevolencia me dispensan. Pero yo voy a abordar el 
problema en con junto; voy a reunir ahora las: manifes-
taciones heqhas por el señor Iglesias» por e l señor Prar 
dera, por él s e ñ o r conde de Colombí y por el señor 
coimisario general de Abastecimientos. 
Vamos a considerar al agricultor como lo que es, 
como un industrial; y en tal: concepto, veamos cuáles 
son los elementos que necesita para cul t ivar la t ierra; 
y si yo demuestro palpablemente a la C á m a r a que esos 
elementos han subido m á s -del 100 por 100, no hab ré i s 
de e x t r a ñ a r que ese industr ial pida p'ara sus produc-
tos una elevación proporcionada. 
De lois elementos que el labrador necesita voy a ci-
tar los princip'aliee: si alguno omito, obedtecerá ecxclusi-
vamente a fal ta de conocimiento, de ninguna manera 
a que yo pretenda fakear la verdad. Lo& elementos que 
necesita el labrador para cult ivar la t ierra son: ganado, 
maquinaria agrícola, abonos, piensos y obreros. 
Granados.—No voy a citar cifras; me atengo a lo 
que decía el s eño r Pradera, con asentimiento de la Cá-
mara: las cabezas de ganado que en 1914 va l ían dle 
a 1.000 pesetas, valen hoy 1.500 a 2.000 pesetas. 
Abonos.—Me remito a lo que decía el señor comisa-
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r io de Abastecimientos la tarde que tuve el honor de 
dir igi r le un ruego: no podemos tasar los abonos, por-
que no lois tenemos en el mercado nacional, y si los 
t a sá ramos no concur r i r í an al mercado español; pero 
esto nos quiere decir que su precio se ha duplicado o 
triplicado desde 1914 a, 1918. 
Piensos.—Lo que nos dijo el señor conde de Colom-
bí , y lo que acaba de decirnos t a m b i é n el señor mar-
qués de la Frontera: hay muchos labradores que dan 
t r igo en vez de cebada a los ganados, o, por lo menos, 
mezclan uno y otro cereal. Esto quiere decir que los 
piensos, ya que de ordinario el precio del t r igo era do-
ble que el de la cebada, por lo menos han triplicado 
su valor. 
Maquinaria agrícola.—No voy a deciros lo que cos-
taba en 1914 y lo que cuesta en 1918; tampoco deta-
l laré lo que cuesta u n arado, un rodililo, una segadora 
o una sembradora; pero todos sabemos que esa maqui-
naria es de hierro, y que el hierro, que en 1914 se co-
tizaba a 25 pesetas los 100 kilos, en 1918 vale a 115 y 
120 pesetas. 
Obreros.—Por regla general, en Castillla, e l labra-
dor mantiene a los obreros permanentes,, y t a m b i é n a 
los accidentales que le ayudan a la recolección, y que 
nosotros llamamos «agosteros».: Pues los agosteros, que 
antes ga'n'aban 150 pesetas, ganan hoy cerca de 300. E n 
cuanto a la manutención , los datos que la otra tarde 
aportaba don Pablo Iglesias dan idea del precio que 
ha alcanzado. 
Ved, pues, señores ministros y señor comisario de 
Abastecimientos, que los elementos integrales de la 
industria agrícola han duplicado su valor. Vea t amb ién 
el señor Silvela cómo no puede decirse que fué una 
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burla la pet ic ión que hizo la Sociedad Nacion'al de La-
bradores, cuandó dijo que debía tasarse a 50 pesetas 
el precio de los 100 kilos de t r igo. Puede creerme el 
señor Silvela. Yo inv i ta r í a a S. S. y a l señor comisario 
de Abastecimientos p'ara que fueran por aquellas t ie-
rras castellanas, donde ve r í an la cara famélica, no ya 
de los obreros, como decía el señor Iglesia^,, sino tam-
bién de loe patronos; esos hombres, que tienen la cara 
curtida por el clim'a inclemente de Castilla, no piden, 
señores diputados, como dfecía el s eño r Silvela, una ga-
nancia abusiva; esos labradores de Oastilla piden úni -
camente, señores, que tenga el t r igo un precio que sea 
remuneradbr, un precio que les permita atender a las 
más apremiantes necesidades .de la Tida, 
Y no molesto más vuestra atención, señores dipu-
tados; ya me siento. No sé isi lo he hecho mejor o peor; 
no me importa. Lo que sí sé es que he cumplido con 
m i deber y que lo cumplo por entero faciendo estas 
manifestaciones a la represen tac ión de m i p'aís, rogán-
doos que os fijéis en el alcance que tienen. 
No tengo m á s que decir. 
Pidiendo datos del coste del trigo importado 
de la República Argentina. 
En la sesión del Congreso del día 24 de Mayo de 19IS 
E l señor Presidente: E l señor Arroyo López tiene la 
palabra. 
E l s eño r Arroyo López: No hal lándose en la Cámara 
el señor comisario general de Abastecimientos, yo 
agradecer ía a la Mesa tuviera la bondad de transmitir-
le el ruego que voy a formular. 
' Deseo, señores diputados, que venga a la, Cámara 
el expediente completo de la ú l t i m a adquisición de t r i -
go en la Repúbl ica Argentina, para que podamos cono-
cer el coiste del t r igo en aquella República, el importe 
de los fletes, en una palabr'a, el precio que este t r igo 
ha tenido al llegar a España . Asimismo deseo conocer 
cuál ha sido la dis t r ibución que se ha hecho a los fa-
bricantes de harina del l i tora l , precioi a que se los ha 
ce'dido él t r igo y form'a de verificar el pago. He de ad-
vert i r , desde luego, que no encierra m i ruego suspica-
cia alguna Deseo que vengan esos datos, porque creo 
que es necesario que los conozca el país, singularmen-
te el pa ís agricultor, y t a m b i é n por si ello pudiera 
aportar alguna enseñanza para cuando se explane la 
in terpelac ión del señor vizconde de Eza, que yo agra-
decería a la Mesa fuera lo antes posible, por ser asunto 
que conviene venti lar en el Parlamento para Satisfac-
ción del. país. 
No tengo m á s que decir. 
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E l señor ministro de Hacienda (González Besada): 
Pido la palabra. 
E l señor Presidente: La •tiene su señoría . 
E l señor ministro de Hacienda (González Besada): 
Recojo el ruego que 'acaba de formular el s eñor Arroyo, 
y que t r a n s m i t i r é al señor comisario general: de Abas-
tecimientos para que vengan a la Cámara los datos qne 
su señor ía ha solicitado. 
Intervención en la interpelación 
del señor Vizconde de Eza. 
Donde se demuestra que ni Gobiernos 
ni Parlamento se han preocupado del problema 
de la tierra. 
En la sesión celebrada por el Congreso ©1 día X H de 
Junio de 1918 
E l señor Vicepresidente (Sagasta): Tiene la palabra 
el señor Arroyo para consumir el segundo turno. 
E l señor Arroyo (don J e r ó n i m o ) : He pedido la pa-
labra para tomar parte en eiste debate, cumpliendo un 
deber muy penoso para mí, pues bien comprendo que 
he de poner una vez. m á s de maniñestO las escasas con-
diciones que r e ú n o para esta clase de contiendas. Mas 
ello no podía ser motivo suficiente para que no inter-
viniera yo en el debate; antes al, contrario, me sirve de 
es t ímulo para desde aqu í hablar, no en nombre de la 
agricultura nacional, pero sí en nombre de la llamada 
«Tier ra de Campos». 
Y al .hablar voy a hacerlo como corresponde a los 
que venimos al Parlamento, no para hacer política par-
tidiista, sino para hacemos eco de las aspiraciones de 
nuestros representados, con toda la modestia; no para 
infer i r ofensa, n i molestia tampoco, pero j a m á s para 
rendir mentida p le i tes ía y adulaciones; yo vengo a ha-
blar al Pairlamento de m i país, para ver si puede aplicar 
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remedio, juntamente con el Gobierno, a los males que 
voy a poner de manifiesto. 
Ocupo un escaño en esta Cámara desde las Cortes 
de 1914, y he de confesaros ingenuamente que he sen-
tido una gran decepción cuando, al cabo de cuatro años, 
n i Cortes n i Gobiernos para nada se han ocupado de 
resolver el problema de la agricultura. 
Yo, por haber nacido en la provincia de Falencia, 
comprendía la importancia que tiene para todos la 
agricultura; después, en cumpl imimto de un deber, yo 
lefia t a m b i é n lo que decían los hombres de la derecha 
y los hombres de la izquierda; los grandes pensadores 
de nuestro país y los grandes pensadores de otras na-
ciones; lo que diecía Costa, lo que dijo Bulow y lo que 
decía Lloyd George; y todos, absolutamente todos, ence-
rraban, poco más O1 menos, sus pensamientos en estas pa-
labras: la agricultura es l a base de la economía nacio-
nal. Y entendiéndolo así, sin duda, también Su Majestad 
el Rey don Alfonso X I I I dijo un d ía : —Yo quiero ser 
el primer agricultor de España. 
Expuestas así las cosas, yo -he de decir: o todas esas 
frases son l i teratura barata, o Gobiernosi y Parlamentas 
estamos faltando a nuestro deber. Y cuando se fo rmó 
ese Gobierno, constituido por los hombres de más au-
toridad en la pol í t ica española, el país agricultor creyó 
que t rae r ía i s vosotros proyectos beneficiosos para la 
agricultura; pero su decepción ha sido grande cuando 
ha visto que ú n i c a m e n t e os habé is preocupado de la 
tasa, de la incautación y de hacer la es tadís t ica en las 
eras. 
Yo voy a leer, porque lo considero importante, cuá l 
era la cotización que t en í an muchos valores antes de la 
guerra y cuál es la cotización actual; mas no temáis 
que al dar lectura a estas cotizaciones vaya a hacer 
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otra cosa que procurar que ss consignen en el «Diario 
á e las Seciones»; porque tened por cierto, y lo digo 
sin temor a que nadie me dbsmienta, que los labriegos 
de Campos si alguna compensación, reciben en sus amar-
guras, es saber que se enriquecen sus hermanos en otras 
provincias españolias. 
«La Duro-Felguera se cotizó en Junio die 1913 a 34 
por 100; hoy se cotiza a 243; las Resineras se cotizaron 
a 101; la Unión Minera, a 405; los Altos Hornos, a 324; 
Sota y Aznar, a 150; los Explosivos, a 254; ,hoy se cotizan: 
las Resineras, a 565; la Unión Minera, a 885; los Altos 
Hornos, a 535; Sota y Aznar, a 3.170; los Explosivos, a 
307, y las acciones navieras de Nervión, Unión Vascon-
gada y Guipuzcoana, que antes de la guerra apenas se 
cotizaban, .hoy se cotizan a 3.005, 1.355, 1.328 y 790». 
Y yo quiero preguntar al país : ¿es que, dado el es-
tado de ,l!a agricultura nacdonial, vais a cargar sojbre ella 
la resolución del problema de pan barato? ¿Es que 
•la industr ia naviera, a la que en E s p a ñ a vosotros da-
bais primas y subvenciomes, que alcanza ahora las co-
tizaciones que he leído, que obtiene los beneficios ex-
traordinarios que habé i s visto, es mucho pedir que 
venga a contribuir t ambién a la solución de este pro-
blema nacional? 
Es u n hecho cierto que ei fundamento, la base eco-
nómica de la vida de un país es la agricultura nacional. 
Ahí teaiéis las dos m á s grandes naciones del mundo, 
los Estados Unidos y Alemania. Los Estados Unidos pu-
sieron en explotac ión muchas tierras casi vírgenes, in -
dustrializaron la agricultura, y cuando industrializa-
ron la agricultura y produjeron e l alimento barato, en-
tonces crearon una gran industria, mandaron el exceso 
de esos productos cerealistas a los puertos de Europa, 
y después trajeron sus productos manufacturados. Ale-
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mania, a pesar dle todas las protestas, p re s tó u n gran 
auxilio al partido agrario, y sólo al cabo de veinte años 
lanzó al mercado sus productos manufacturados, y en 
esa guerra comercial nos produjo ientonces el mismo 
asombro que hoy nois causa en la guerra que ahora pre-
senciamos. En cambio, los labradores de nuestros cam-
pos, como es t án diseminados, no se les escucjia, porque 
sus voces se pierden en los confines del horizonte de 
la Tierra de Campos, de esa l ínea horizontal que pa-
rece símbolo de pesadez, de fatalidad y duración, y 
si el labriego esse va a la ciudad para que se escuchen 
sus quejas!, sus voces son ahogadas por el ruido de la 
industria. Alemania creó primero la agricultura, creó 
después industria, y entonces fué cuando hizo ejér-
cito y marina. Yo creo, y lo digo con todo respeto, que 
vosotros es tá is procediendo de manera inversa. E l pro-
blema agrario no ha fbrmado parte del programa de 
n ingún partido polí t ico en España , y vosotros que for-
máis u n Gobierno nacional, si el problema agrario es 
un gran problema nacional, t ené i s la obligación de re-
solverlo. 
No estoy conforme con que toda obra de reden-
ción tiene que ser obra de los redimidos. Estamos en 
un Estado centralista, ninguna de las organizacioneis 
sociales dispone de autonomía, y, por consiguiente, es 
necesario que vosotros es tudié i s la solución, no como 
eá costumbre en los Gobiernos españoles, copiando lo 
que se hace en otros países, sino al contrario, estudian-
do nuestras necesidiades, estudiando nuestras caracter ís-
ticas, porque cada pueblo tiene su esp í r i tu propioi. 
Para que veá is con c u á n t a razón digo esto, os re-
cordaré que cuando se discutió aquí el problema del 
pan, a que a ludía esta tarde el señor vizconde de Eza, 
se dijeron cosas peregrinas respecto al coste de pro 
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ducción de los cien kilos de trigo. Parece ser que se pre-
tende estudiar el coste de producción o echar las cuentas 
en agricultura exactamente como en otra industria 
cualquiera; por ejemplo, la de la ¡Saquería con que el 
agricultor envasa sus granos. Allí es fácil decir: tanto 
de yute, tanto de 'mano de obra, tanto de gastos gene-
rales, tanto de amort ización, y ese es el coste. Mas en 
la cues t ión agraria t e n é i s que tener en cuenta otros 
f actores, y sobre todo, por lo que se refiere a la Tierra 
de Campos, uno de importancia extraordinaria, como 
las heladas de primavera, que diezman las cosechas. Es-
te año yo tengo que decir al Parlamento que no se se-
g a r á en mucjios pueblos de la provincia de Falencia, y 
no se segará por la pertinaz sequía, y no os e x t r a ñ e 
que, lo mismo que cuando d gran poeta alemán, en el 
estertor de la agonía y con los ojos vidriados pedía 
¡luz, luz!, el labriego castellano ahora, cuando es tá l u -
chando a brazo partido con la miseria, e s t é pidiendo 
¡agua, agua! 
Para que juzgué i s la s i tuación en que * encuentra 
allí el pequeño labrador, todos conoceréis el l ibro «Cas-
t i l l a en escombros», obra de u n hombre preclaro de 
Castilla, don Julio Senador; pero permitidme que os ¡mo-
leste un momento con el recuerdo de algunos dte sus 
párrafos , porque son interesatntes: 
«Este es el 'mal que padecemos allí: Un día de ve-
rano aparece el $oÍ débil y turbio; en los límites del ho-
rizonte se ve una niebla azuialda. E l aire es pesado y ar-
diente. Las aves del campo se apresuran a buscar refu-
gio bajo los matorrales y las zarzas, y algunas rá fagas 
de viento levantan en pequeños torbellinos el polvo de 
las carreteras. 
Los g a ñ a n e s explican la significación de estos sig-
nos... 
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Se les ve aguantar a pie firme los metrallazos del 
pedrisco por presenciar hasta el fin aquella escena de 
desolación. Cuando vuelven a sus casas y ©e dejan caer 
sobre el asiento, unos sollozan; otros, se abisman en 
meditaciones sombrías . 
Lo que m á s les aterra, sin embargo, no es el fan-
tasma del hambre. Es el fantasma <fel prés tamo». 
Y hablando de la si tuación del propietario castella-
no, dice: ¿No tiene derecho al sosiego. Particularmante 
durante el verano, se ve a aquellos hombreis aniqui-
lados por un trabajo feroz,, que no deja lugar para 
el descanso. Duermen dos o tres horas». 
Y dice después): «Todo el que recorre pueblos de 
Castilla ¡hará bien pronto esta observación, que da frío 
en el alma: Si alguna vez se oye un cantar en las eras, 
s e r á de a lgún criado. ¡El amo no canta nunca! Esto lo 
dice un hombre seguramente de todbs vosotros cono-
cido. 
Pues bien; yo o® digo que t ené i s un medio de ayu-
dar ráp idamente al labrador; ya os lo indicaba el señor 
Vizíconde de Efea; ese medio es que le proveáis de abo-
nos. Es necesario que vosotros hagáis que la agricul-
tura española, ante cualquiera continigencia de la gue-
rra, sea suficiente a subvenir a todas las necesidades 
nacionales. Pretender que, dadia d coste de los cul t i -
vos de secano español, se vaya a aumentar la produc-
ción sin aumentar los abonos, ©s una vana quimera. Es 
necesario que deis abonos al agricultor, porque actual-
mente el precio no es remunerador para ella, y no sien-
do remunerador, es preciso que vosotros se los sumi-
nistréis a un precio que sea proporcionado al alza que 
ha tenido el t r igo desde el año 1914, en que toda la v i -
da europea se ha dislocado. 
Es de notar, y a mí me conviene hacer constar, que 
no nos heñios reunido hoy para oir n i n g ú n proyecto 
del Gobierno; hemos venido ú n i c a m e n t e a que el señor 
Vizconde de Eza explanara su interpelación, y creed 
que es una cosa que causa pena el que, siendo tan sus-
tancial el problema agrario, se haya dedicado un día 
de vacación para que asunto tan importante viniera a 
discutirse. 
Yo, aunque no fuera mas que para la manifes tac ión 
que ahora voy a ,hacer, ya deseaba que este debate se 
planteara. Es injusticia notoria el creer que la causa 
del atraso de E s p a ñ a es el estado de nuestra agricul-
(tuTa; esto es lo que ahora me propongo impugnar, y 
para ello os i nv i t o a que volváis l a vista a todas las de-
más fuentes de la riqueza nacional. Si volvéis la vis-
ta a Ja industria, ve ré i s que la industria española tie-
ne más de ficción que de verdad; tiene m á s de negocio 
que de creación; tiene m á s de empresa especulativa que 
de empresa técnica, como decía Macías Picavea. Y esto 
ocurre con la industr ia porque, a pgsar del genio acti-
vo y emprendedotr de los catalanes, hay que reconocer 
que habéis creado una industria artificiosa, una i n -
dustria hi ja del a'rbitrioi, porque no habéis cread1© indus-
trias que e s t én basadas en la producción española; por 
eso vuestra industria no tiene condiciones conquista-
doras. 
Otro tanto ocurre en la cuest ión carbonera. A pesar 
de las muchas minas que tenemos, no es suficiente al 
abastecimiento del mercado español el carbón que se 
produce. Y en esto sucede lo mismo que con el t r%o: 
que yo creo que es tá is procediendo en sentido inverso 
t ambién , porque si poné i s trabas a la producción de 
tr igo, la producción será menor, y au tomát icamente , 
por tanto,, se e levarán los precios. Lo que debíais ha-
cer es intensificar la producción de t r igo y la de car-
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bón, y cuando sean suficientes a subvenir al consumo 
nacional, au tomá t i camen te ios precios ba ja rán . 
Hay algo en nuestro país que causa sonrojo. Nos-
otros vemos los miles de toneladas de mineral de hie-
r ro que se exportan, miles de toneladas que después, 
volvemos a recibir en hierros manufacturados y en 
maquinaria; y esto sólo puedfe compararse, señores, con 
el espectáculo que damos teniendo miles de Jiectáreas 
en barbecho e importando t r igo de la Repúbl ica A r -
gentina. 
Voy a daros cuenta brevemente del estado de la 
agricultura; los datos que voy a leer podéis comprobar-
Hosi si bojeáis los Anuarios del Ins t i tu to Geográfico y 
Es tad ís t ico correspondientes a los años 1912, 1915 y 
1916; la Reseña geográfica y estadíst ica de España , 
que publica el mismo Inst i tuto; el Anuario financiero, 
da don Daniel Ríu; el «Boletíni» y Hojas de la Direc-
ción general de Agricul tura; los «Boletines» que pu-
blica el Ins t i tu to internacional de Roma; el «Boletín» 
de información agraria, y el «Boletín» de es tadís t ica 
agrícola y comercial. 
Es necesario que tengáis presente que, así como 
España , son importadoras de t r igo todas las naciones 
europeas, excepto Rusia, Rumania y Bulgaria; mas es 
preciso que no olvidéis que con referencia al tr igo, pro-
ducto primario de la economía agraria, E s p a ñ a es la 
que menos importa. En producción de t r igo respecto 
a la población, es decir, en prodlucción de t r igo por 
habitante, ún icamente somos aventajados por Francia; 
aventajando a todas las demás. Respecto a la cantidad 
de t r igo consumida por habitante, E s p a ñ a es inferior 
a Francia, superior considerablemente a Alemania y 
Austr ia Hungr ía , e igual a Inglaterra e I tal ia . Y en 
cuanto a derechos arancelarios para la importación de 
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trigos, nosotros pag-amoS siete vecéis menos, que Ale-
mania, seis menos .que Ital ia, cinco menos que Fran-
cia y 20 menos que Ingiaterra. De todo lo cual podéis 
deducir que en el aspecto de la cuan t í a de la produc-
ción y del consumo de trigo, tenemos inferioridiad mu-
cho menor—¡observadlo bien!—que en todos los de-
más órdenes del comercio y de la industria. 
E n cuanto a Ja piroducción, o sea rendimiento por 
hec tá rea , las naciones que rendían, m á s antes de la gue-
rra eran Dinamarca, Inglaterra y Bélgica, que obte-
nían 23 a 30 quintales por hec tá rea . Pero es necesario 
tener en cuenta que erain las que menos sembraban: 
todas las que sembraban más, ya disminuyen notable-
mente. Francia recolectaba 13 quintales poor hectárea; 
Hungr ía , 11; I tal ia , 10; España , 9; Rusia, 6. 
Por ul t imo, si veis el rendimiento 'medio por hec-
t á r e a que se cosechaba en Europa, resulta que eran 
440 millones de quin tó les mét r icos , en 47 millones de 
hec táreas ; he aqu í un piromedio de nueve quintales m é -
tricos, que es igual a lo que se cosechaba en España . 
E l rendimiento medio de Alemania era de 20 quíntale®; 
pero no sembraba m á s de dos millones de hec tá reas . 
Francia reoolectaba 13; Hungr ía , 11; I tal ia , 10. E l ren-
dimiento medio de estos países es de 12 y medio quin-
tales; tres y medio m á s que en España . 
Ahora es necesario que tengamos en cuenta las con-
diciones en que lucha nuestra agricultura. Primera^ 
mente, aquí son adversas todas las condiciones del me-
dio físico, sobre todo las condiciones atmosfér icas , me-
teorológicas, temperatura, altura y cantidad higroimé-
trica. Respecto a la al tura somos la nación más eleva-
da dle Europa, después de Suiza. Casi toda lia agricui-
tu ra nacional se desarrolla a una altura de 700 a 750 
metros, cuancb la agricultura europea oscila entre 
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300 y 350. La adquisición y alimenitaeión del, ganado de 
labor es sumamente cara, y esto demuestra una defi-
ciienciia en nuestra industria pecuaria; la ca res t í a de 
la maquinaria revela una deficiencia enorme en nues-
t ra indiustria siderúrg-ica y meta lúrg ica ; la carest ía de 
toda clase de abono® denota gran deficiencia de nues-
tras industrias químicas, manifestada por el, ingeniero 
don Celedonio Rodrigáñez, hacáendo notar que siendo 
las Tierras de Campos las que m á s necesitan de abo-
nos, son precisamente las que los t ienen cmáisj caros, 
por la carest ía de los transportes mar í t imos y terres-
tres. Además, nos son adversas todas; las condiciones 
de orden social. Como decía el señor Vizconde de Eza, 
la agricultura no dispone de capital n i tampoco^ de cré-
dito; ún i camen te dispone de la usura, que mata. Res-
pecto a la enseñanza agraria en todos sus grados, me 
remito a lo que dice el señor Vizconde de Eza en, su l i -
bro «Acerca de la resolución, dtell problema agrario en 
España», que contiene cosas curiosas. 
Pues bien; a pesar de todas estas condiciones adver-
slas, tenemos que en época normal: e l precio del t r i -
go en E s p a ñ a era de 26 pesetas los 100 kilos, y de 25 pe-
setas en el resto de las naciones europeas no librecam-
bistas, una peseta más . 
Respecto al tan cacareado arancel protector de los 
trigos, en E s p a ñ a es de ocho pesetas; seis, en Austr ia ; 
seis y media, en Alemania; siete, en Francia, y siete y 
media, en Ital ia. La ventaja no es grande; pero, en cam-
bio, hay que .tener en cuenta «el apoyo que prestan 
lo^ Gobiernos a l labrador castellano», que le obligan a 
pagar el 20 por 100 de contribución sobre el líquido 
imponible; y un italiano paga el 7 y u n f rancés el 4,20. 
Como ^e dicho antes, todos los demás elementos de la 
producción, los abonos, la maquinaria, e tcétera , aquí 
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los adquirimos por lo menos un 40 o un 50 por 100 m á s 
caro que en el resto de las naciones europeas. 
No tenemos más que un elemento m á s barato, que 
es el obrero. Según informes del Instituto' de Refor-
mas Sociales, el precio medio que ganaba un obrero an-
tes de la guerra era dbs pesetas. Ahora gana de 2,25 a 
2,50. Mas no creáis que tampoco es excesiva esta dife-
rencia de los obreros españoléis con re lac ión a los de 
otros países, porque, según una información abierta 
en el Ins t i tu to Internacionajl de Roma, el jornal me-
dio del obrero agrícola era de 2,75 pesetas. 
Ocurre algo singular en el problema agrario. To-
dos absolutamente es t án oonformes en la solución para 
resolverlo. Desdfe los ingenieros agrónomos y los labra-
dores que se han dedicado a estos estudios, hasta ©1 
gran Cósta, todos han dejado perfectamente trazado 
el camino. Pero, ¡cosa singular!, siendo u n asunto fun-
damental para la economía nacional, estando su solu-
ción perfectamente definida, no ha habido en E s p a ñ a 
n i un solo Gobierno, n i un sólo partido político que se 
haya preocupado de afrontar el problema. Yo os digo 
a vosotros, los que r ep re sen tá i s un Gobierno nacional, 
que no podéis hacer caso omiso de este problema; que 
i m é i s la obligación de evitar que desaparezca la me-
diana y la p e q u e ñ a propiedad, porque son el funda-
mento del orden social; que t ené i s que traer aquí , en 
el nuevo presupuesto que presen té i s , soluciones a es-
tos problemas—y digo en el presupuesto porque es la 
ley que refleja la vida nacional—para procurar el en-
grandecimiento de Castilla, porque Castilla, por su 'si-
tuación, por su extensión y por su histeria, necesaria-
mente tiene que ser el regulador de la vida nacional. 
Si no hacéis esto; si no t r a é i s p'royectols de obras h i -
drául icas bien definidas; si no a tendé i s a la repobla-
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cián forestal; si no t raé i s abonos; en una palabra, si no 
a tendé i s las indicaciones de la agricmltura, yo, que soy 
un gran optimista, me v e r é obligado a sumarme a los 
hombres de mi pa í s que creen que estamos en una na-
ción que es irredenta. 
Anunciando una interpelación para tratar 
del problema agrario. 
¡En la sesión celebrada por el Congreso el día 11 de 
Febrero de 1919 
E l señor Presidente: Tiene la palabra el señor 
Arroyo. 
E l señor Arroyo: He pedido la palabra, señores di-
putados, para rogar a l Gobierno que acepte una inter-
pelacián para t ra ta r de buscar solución al problema 
agrícola en España , Bien: comprendo que mis de-
seos y la importancia del asunto que trato de someter 
al Parlamento, 'son desproporcionados a mis medios y 
a mis condiciones parlamentarias; pero creo, señores di-
putados, que después de leer lo que e s t á ocurriendo en 
los campos de Andaluc ía y lo que e s t á sucediendo en 
Castilla, yo, que soy castellano y que represento un dis-
t r i t o esencialimente agrario, como lo es el de Carr ión 
de ios Condes, tengo la obligación, y la tenemos todos 
los que estamos viendo cómo degenera la raza—no 
creáis que hay exageración ninguna en mis palabras—, 
de poner remedio a s i tuac ión tan lamentable, porque 
es de ta l suerte la degeneración de la raza en Casti-
lla, que hoy se tropieza con muchas dificultades para 
encontrar un obrero que vaya de t r á s de un par de 
muías, y si observáis las es tadís t icas , veré is que en el 
servicio mil i tar son desechados el 50 por 100 de los 
obreros; y yo os digo: los que estamos algo al margen 
de la polít ica, a todos, a mí al menos, nos produce ver-
dadera tristeza ver que aquí n i Gobierno n i Parlamen-
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to se preocupan en absoluto de nada que se relacione 
con el problema agrario. Son, s eño re s del Gobierno, 
ocho millones de eíspañoles los que viven de la agri-
cultura, y, dado ese número , no solamente por el vo-
lumen de riqueza que representa la agricultura, por 
ser los valores sustanciales de la economía nacional, yo 
tetigo la pretensión y el deseo de que el Parlamento 
se ocupe de dar solución al problema agrario. 
He de decirlo con insistencia: no hay en todos nues-
tros partidos políticos n i en ninguna de las fraccio-
nes, nadie que haya dado solución a este problema. He 
dfe reconocerlo, porque es de justicia, que algunos de 
nuestros hombres polít icos se ,han preocupado de es-
ta cuestión. La cues t ión del crédi to agrario fué tratada 
por el señor Vizconde de Eza... 
E l señor presidente: Todo cuanto dice S. S. es muy 
interesante, pero es una pregunta la que S. S. ha de 
formular, y no algo que encierre mayores proporciones. 
E l señor Arroyo: Perdone la Presidencia, estoy 
anunciando una interpelación al Gobierno y estoy fun-
damentándola-
Efl señor presidente: No, señor Arroyo; ya la for-
m u l a r á S. S. cuando la explane. 
E l señor Arroyo: Señores diputados, es vergonzoso 
el espectáculo que es tá dando el Parlamento español . 
E l señor presidente: Aquí no hay nada vergonzoso, 
señor Arroyo. 
E l señor Arroyo: Tengo el derecho de hablar en nom-
bre de ocho millones de españoles que viven de l á 
agricultura. 
E l señor presidente: Tend rá S. S. el derecho de ha-
blar reglamentariamente,.. 
E l señor Arroyo: Será una vergüenza nacional que 
este asunto no se ventile en el Parlamento. 
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E l señor Presidente: Señor Arroyo, S. S. no puede 
emplear esos cal iñcat ivos n i esos conceptos que no son 
propios de este sitio. 
E l señor Arroyo: Señor presidente, llevo seis años 
en el Parlamento; creo que no l iabrá llegado a veinte 
minutois el tiempo que he hablado, y cuando aquí ven-
go a t ra tar de u n asunto de tanta importancia, como 
el agrario, S. S. me impide usar de la palabra; y yo 
entiendo, señor presidente, que a eso no hay derecho. 
Eso es una burla a la agricultura. Aqu í nadie se ha ocu-
pado de cuestiones agrarias. Orlando, en Italia, de lo 
primero que se p reocupó fué de los problemas agríco-
la.&; en Francia, Clemenceau dice que hay que empe-
zar por organizar el mundo rural , si se quieren sal-
var los perjuicios que ha producido la guerra; en to-
dos los países, de lo primero que se preocupan es de 
este problema, y en España , n i los hombres de Gobier-
no, n i el Parlamento español lo hacen así. 
E l señor presidente: Todo eso, señor Arroyo, díga-
lo S. S. en la in te rpe lac ión que anuncia, o con motivo 
de una proposición:. 
E l señor Arroyo: Estoy anunciando una interpela-
ción y fundamentándo la , y este momento es para m í 
el m á s oportuno, porque hoy se t ra ta de renovar e l 
contrato con el Banco de E s p a ñ a y es tán sobre la mesa 
los presupuestos del Estado. 
E l señor presidente: Oon cualquiera dé esos moti-
vos, podrá S. S. hablar reglamentariamente, pero no 
ahora. 
E l señor Arroyo: Creo que llevo hablando tres m i -
nutos, señor presidente. 
M .señor presidente: Unos pocos más; pero no se 
trata de los minutos que lleva hablando S. S., sino la 
dirección que toma. 
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E l señor Arroyo: Estaba, señores diputados, funda-
mentando la necesidad de que el Parlamento español 
se preocupase de dar solución a los problemas agra-
rios!, y quer ía indicar t amb ién la oportunidad, en m i 
concepto, de plantear ahora este asunto. 
Ciertamente que algunos de nuestros hombres po-
líticos, como l m señores Vizconde de Eza, Alba y Cam-
bá, se han preocupado de este problema del créd&to 
agrario, trayendo proyectos de ley para resolverlo. Se 
ha predicupado;, asimismo, el señor Gasset, preconizan-
do la polí t ica hidrául ica. 
E l señor presidente: Señor Arroyo, si todte los se-
ñores diputados a que S. S. es tá aludiendo hicieran uso 
de la palabra para recoger la alusión, figúrese S. S. las 
proporciones que adqui r i r ía este debate. Le ruego, 
pues, se ciña a hacer una pregunta o a anunciar una ' in-
terpelación, y, cuando sea aceptada, entonces pedirá 
S. S- t ratar del asunto con toda la ampl i tud que el Re-
glamento permite, no ahora. 
E l señor Arroyo: Estaba demostrando a la Cámara , 
señor presidente, la importancia de la in terpelación, 
( E l señor Seoane: Encomiende S. S. el pleito a los se-
ñores que se sientan a su derecha.—El señor Saborit: 
Los señores de la derecha estamos apoyando al señor 
diputado),. 
E l señor presidente: Ruego a los señores diputados 
que guarden el silencio debido, o, en, todo caso,, ayu-
den a la Presidencia para que el Reglamento tenga la 
debida aplicación. 
E l señoír Safcorit: Por nosotros puede hablar toda 
la tarde. ( E l señor presidente reclama orden). iCuando 
se nos echan encima!... 
E l señor presidente: No se echa nadie encima. 
(Risas) H 
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E l señor Arroyo: Con las alusiones que estaba ha-
ciendo, trataba de demostrar al. Gobierno y a los sie-
ñores diputados, cpe no se da solución alguna al pro-
blema agrario en España . No basta t ra tar estos asun-
tos aisladamente, sino que es necesario que demos una 
or ien tac ión a este problema. Seguramente v e n d r á la 
solución. 
Contestando antes al señor presidente, decía que to-
dos los pa í ses diel mundoi, Alemania,, los Estados U n i -
dos, etc., lo primero que han hecho ha sido preocupar-
se de la agricultura; después, una vez que tuvieron el ali-
mento barato, crearon industria, y luego Ejérc i to y Ma-
rina; Noisotros estamos procediendí) a la inversa. Orlatndo, 
en Italia, de lo primero que se preocupó fué del pro-
blema agrario; en Francia... 
E l s eño r presidente: Pero, señor Arroyo.. . 
E l señor Arroyo: Para terminar, ruego al Gobierno 
que acepte la in terpe lac ión que he tenido el honor de 
anunciar, y me atrevo a más : ruego a todos los seño-
res diputados que representan fuerzas parlamentarias 
quie, prescindiendo db la modestia del diputado que 
les hace el requerimiento y atendiendo ún icamente a 
su patriotismo—ateniendo en cuenta que en este asun-
to es tán interesados ocho millones de españoles^—el día 
en que esta interpelación se plantee vengáis aquí a 
la Cámara española, a dar solución a este problema, 
dentro cada uno de vuestro punto de vista polít ico. 
Y ruego a la Presádencía se ponga de acuerdo con el 
Gobierno, a fin de que se sirva seña la r día para expla-
nar esa in terpelac ión . 
E l señor secretario (Barroso): La Mesa pond rá en 
conocimiento del respectivo señor ministro el anuncio 
de in terpe lac ión formulado por el señor Arroyo, 
Interpelación acerca del problema agrario 
explanada el último día que celebró sesión 
el Congreso de los Diputados. 
Bn la sesión del Congreso celebrada el 22 de Jnlk» 
de 1923 
E l señor presidente: E l señor Arroyo López tiene la 
palabra. 
E l señor Arroyo López: Me voy a pe rmi t i r hacer 
unos ruegos al señor ministro de Fomento, precisamen-
te por las peticiones que se han hecho, por diputados 
de diistintos lados efe la Cámara , demandando auxilios 
por los daños causadas por las inundaciones. Y esto, en 
m i concepto, e n t r a ñ a extraordinaria gravedad, porque 
es necesario poner t é r m i n o a esta s i tuación. 
Acaba de decir ahora el señor ministro de Fomento 
que no podía el Estado atender a todas esas peticiones. 
Pero, señor ministro de Fomento, estas peticiones, que 
cada vez con mayor frecuencia se repiten, demuestran 
que el problema agrario se agudiza, y yo creo algo más, 
creo que se aproxima la ca tás t rofe . Estas inundacio-
nes ocurren porque no nos preocupamos de la repobla-
ción de nuestras cuencas hidrográficas, porque no nos 
preocupamos de encauzar los torrentes, porque no nos 
preocupamos de contener los aluviones!, n i de la re-
población forestal, y cuando cae el agua, en vez de lle-
var la riqueza a los campos, sólo lleva la desolación. 
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porque nada la encauza n i la detiene en su precipitado 
camino. 
Ocurre esto, porque en el Presupuesto tenemos pa-
ra la repoblación de nuestras cuencas hidrográficas una 
cifra que yo me a t r eve r í a a llamar ridicula, lo cual 
viene a confirmar el abandono en que tenemos el pro-
blema de la t ierra. 
La s i tuación en Castilla ha llegado a t a l extremo 
que ya se ha roto por completo el equil ibrio entre la 
agricultura y la ganader ía ; las tierras cada vez tienen 
menos reservas orgánicas; la t i e r ra cadia vez produce 
menos, y por eso la aspiración de aquellos labradores 
es tá condensada tristemente en estas palabras: que su-
ba el precio del tr igo; pero esto es consecuencia de 
que no nos preocupamos del problema de la tierra, de 
que tenemos oompletamente abandonaida la enseñan-
za, y es necesario d i r ig i r la agricultura nacional en 
^ent'ido diiametralimente opuesto del que hoy tiene. 
Hay que inculcar a aquelloig hombres la necesidad de 
aumentar la producción.. . (Murmullos.—El señor mi-
nistro úe Fomento: No se oye nada). 
Decía,, señor ministro de Fomento, que :1a aspi-
ración del agricultor castellano es tá condensada en esp 
tas palabras: que suba el precio del t r igo; que es pre-
ciso orientar la agricultura nacional en el sentido de 
producir más y más barato por unidad de superficie, 
y que esto es factible en Castilla; que para ello es ne-
cesario realizar una obra de conjunto y cuidar más de 
la enseñanza agrícola, que en E s p a ñ a es tá completa-
mente abandonada. 
Yo me a t r eve r í a a decir más a S. S.: no tenemos cien-
cia agrícola española; es ciencia traducida. E l sistema 
de cultivo que seguimos en Castilla es desa tentadó y, 
por efecto de ese sistema de cult ivo, resulta que nos 
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hemos e m p e ñ a d o en hacer en Castilla, de esa parte 
de la E s p a ñ a seca, un granero:, roturando montes, ta-
lando árboles , y esto es i r contra la Naturaleza, y eso 
debe ser objeto de una sanción severa. Parece que t u -
v ié ramos odio a l árbol, hermoso y bienhechor. 
Viene esto no de hoy, de muy antiguo. E l hombre 
inter ior de la Penínsu la , cuando no exis t ían esos gran-
des graneros que se llaman los Estados Unidos, la Ar -
gentina y Australia, necesitaba roturar y sembrar t r i -
go para alimentarse; después t en íamos Imperio colo-
nial, y nuestra f a r i ñ a s iban a las Anti l las . Vino, por 
ú l t imo, 3a gran guerra, y entonces necesitamos sem-
brar para el consumo nacional; pero hay que decirlo 
t ambién : se exc i t ' la codicia del hombre por e l precio 
elevado que tuvo el t r igo en los años 1918, 1919 y 
1920; se roturaron los pá ramos y l<m pocos montes que 
quedaban sin roturar, y hemos conseguidoi con ello 
convertir a Castilla en un desierto. 
Es necesario que S. S., señor minis t ro de Fomento, 
realice una obra de conjunto. Oigo hablar muchas veces 
de que el problema de la t ier ra es complejo. Y porque 
sea complejo e l problema, ¿hemos de abandonarlo? A i 
contrario; esa misma complejidad demanda de nuestra 
parte mayor a tenc ión , m á s estudio, mayor solicitud. 
Las Granjas agrícolas no sirven para nada; no quie-
ro infer i r agravio a ninguno de los ingenieros agróno-
mos; pero he de decirle a SL S. que no hay conexión 
entre las Granjas agrícolas; no tienen noticias una de 
otra. Unas ensayan un t ipo de vino; otras, una raza de 
ganado; en cada sitio se practica u n sistema de cult ivo 
distinto. Conocemos las razas extranjeras; no conoce-
mos todas las españolas y cuando se hacen los cruces 
resulta lo que Dios quiere. Se hace labor fragmentaria, 
se pierde el tiempo y el dinero; el país se apercibió de 
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que no vendrá la regeneración agrícola por las Granjas, 
y labradores e ingenieros e s t án divorciados. 
Decía antes que en Castilla no hay ciencia agrícola 
española, y es exacto. No sé si me oi rá su señoría, señor 
ministro de Fomento. ( E l ministro de Fomento tace 
signos afirmativos.) Es exacto, digo, señor ministro cte 
Fomento, que en Casitila no tenemos más que ciencia 
traducida, y en esa parte de la E s p a ñ a seca cultivamos 
con ciencia traducida, empleando los mismos métodos de 
cultivo que se siguen en Francia, Bélgica e Inglaterra; 
países en que caen 600 milímetros de agua, cuando en 
Castilla no caen m á s que trescientos escasamente, y te-
nemos un sol que evapora seis veces m á s que ell agua que 
cae. Aplicamos l a ciencia agrícola de países en que se 
desarrolla su agricultura entre 100 y 200 metros sobre 
el nivel del mar, a la meseta de Castilla, que es tá a 
700 metros de elevación; ciencia de países que reciben 
el sol a t r avés de lluvias, nieblas y penumbras grises, 
que producen frutos insípidos, suavizados a fuerza de 
injertos y selección de flores pálidas e inodoras, cuando 
en nuestra meseta, con toda su altura, el cierzo cruza 
la cara y las heladas menudean, se producen frutos 
sabrosos y aromáticos, aun bá rba ramen te cultivados, y 
flores silvestres, de colores vivos y encendidos. 
Es necesario, repito, crear ciencia española, y para 
lograrlo, crear un Centro de alta investigación d e n t í -
fíca agro-pecuaria, señor ministro de Fomento, no sólo 
con la colaboración de los ingenieros: agrónomos, sino 
con la de los de montes, con lia de los botánicos, doctores 
en ciencias y veterinarios. Hay que hacer ciencia espa-
ñola, con arreglo a la climatología de nuestro país. 
¿Sabe su señoría cómo se toma la enseñanza agraria 
en España? He aquí un ejemplo: En lia Granja Agrícola 
de Paleucia, señores diputados, tenemos granja agrícola, 
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estación ampelográfiica, estación sericícola y estación 
enológica; escuela de peritos agrónomos, escuela de ca-
pataces agrónomos, escuela de viticultores y vinicultores 
y un icentro de experimentación en Carr ión de los Con-
des. Para atender a todos estos centros, hay dos ingenie-
ros y un ayudante; además se ocupan de lia enseñanza 
ambulante. ¿Es esto posible? 
Nos levantamos aquí los diputados un día y otro 
día en demanda de auxilio para la agricultura, y no se 
liega a finalizar práct ica alguna; ocurre lo mismo que 
cuando hablamos del concepto jurídico de la propiedad. 
Me asombro—lo digo con todai modestia—cuando oigo 
a los hombres de la izquierda y de Ia derecha decir: 
«Hay que llevar un millón de hombres a la t ierra; hay 
que expropiar las fincas de caza y recreo». A esos seño-
res yo les pregunto: «¿Previamente habréis dado ense-
ñanza y crédito a esos hombres que pensáis mandar a 
cultivar la tierra?; porque si no, no habréis hecho otra 
cosa que contribuir al desertizado de la Pa t r ia» . 
No quiero molestar más la atención de la Cámara, 
porque veo que el momento no es propicio para, hacerlo; 
pero le digo a S. S.t, señor ministro de Fqmento : nosotros 
confiamos en m talento, en su laboriosidad y en las prue-
bas que ha dado S. S. de amor a la agricultura; si lleva 
a cabo esa obra de conjunto y la vemos traducida en el 
Presupuesto, hab rá hecho u n gran bien, no sólo a Cas-
ti l ia, sino a E s p a ñ a entera. Ya sabe S. S. que Manuel 
Marracó dice que el huevo de la industria es é l mejor 
aprovechamiénto del suelo, que cuamto más produce más 
pueblos nutre y crea mercados con mayor capacidad de 
absorción. 
Unicamente me resta rogar a S. S. que, al formarse 
el Presupuesto, sea consecuente con lo que ha escrito, 
porque recuerdo que en un folleto de S. S., interesante 
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como obra suya, dice: «Gastad en la tierra, que es pa-
ridora de bienes». 
E l señor ministro de- Fomento (Gasset): Pido la pa-
labra. 
H l señor Presidente: La tiene S. S. 
El señor ministro de Fomento (Gasset): No consti-
tuye sorpresa para nadie, y menos para mí, la compe-
tencia extraordinaria que tiene el señor Arroyo en asun-
tos agrarios; ha dado muestras brillantes de ella en di-
ferentes ocasiones. Hoy, no más que unos minutos ha 
tratado de las cuestiones más importantes que, en un 
orden general, pueden interesar a la Agricultura. 
Añadía S. S.—que no solamente conoce la Agricul tu-
ra, sino los diversos estados de la Cámara—que no era 
éste el momento más adecuado n i más propicio para ex-
tendernos en un debate de esta naturaleza. Momento 
llegará en el que tratemos estos puntos, que convidan 
realmente a la discusión. 
Yo he decir a S. S. y al Congreso que tan estimo que 
estos extremos deben ser materia del cuidado y atención 
del Gobierno, que, por mi parte, no creo haberlos puesto 
en olvido ni u n solo instante. Es más, como hablaba su 
señoría de la enseñanza agraria en España , yo recor-
daré que en los proyectos que t ra je a la Cámara venía 
todo un plan en relación con este extremo. No creo tar-
dar en ul t imar los proyectos que tengo en estudio res-
pecto de estos interesajntes asuntos; en ellos verá su se-
ñoría atendidas las indicaciones que ha formulado. Su 
señoría decía, con razón: no podemos buscar en E s p a ñ a 
un pa t rón de enseñanza único. ¿Cómo en un pueblo de 
diversidad climatológica y agraria tan extraordinaria, 
donde desde el chaflán cantábrico, que es un trozo de la 
Bre taña , hasta Andalucía y Levante, que parecen una 
parte de Africa, tenemos todas las variantes; cómo, digo, 
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hemos de hacer aplicafción de un procedimiento único 
de enseñanza? Hay que ser más casuístico que en nin-
guna parte, que en n ingún otro país; coincido con su 
señoría en este punto, como en tantos otros. 
Repoblación forestal. ¿Efe que cree S. S. que aun 
cuando yo sea, como soy, tan amigo de humedecer, en 
lo posible, esa parte seca de España , puedo olvidar lo 
concerniente a la repoblación forestal? Hojee su señor ía 
los proyectos que ú l t imamente he presentado y v e r á có-
mo yo conceptuaba un enunciado important ís imo, pero 
sólo un enunciado, el referente a la política hidráulica, 
al que yo no posponía, n i mucho menos, el relativo a la 
repoblación forestal. Es decir, que,, en un sentido gene-
ral, la coincidencia de mis opiniones con las de su seño-
r ía es absoluta y ello me complace, porque fío mucho 
en la capacidad y en la cultura de su señoría. 
Y vuelvo a repetir lo que antes indicaba^, lo que su 
señoría, con el conocimiento que tiene de la Cámara, nos 
decía: que l legará momento más adecuado y más pro-
picio para que, con toda la amplitud que merecen, que 
es mucha, tratemos de todos estos a&untos, buscando que 
el presupuesto recoja cuanto hemos indicado; porque el 
que quede en el Diario de las Sesiones el recuerdo de 
las palabras pronunciadas, elocuentes en cuanto a su se-
ñoría , sin que se traduzcan en el Presupuesto para que 
lleguen los efectos1 de ¡un modo eficaz a las regiones es-
pañolas, s e rá una de tantas fórmulas como se arbi tra 
para salir momen táneamen te ád. paso; pero como no es 
ese mi intento n i mi deseo, yo creo que la Cámara y 
su señor ía da r án sus votos a los proyectos que, estoy re-
dactando, inspirados precisamente en el in terés de la 
Agricultura». 
E l señor Arroyo López: Pido la palabra. 
E l señor Presidente: M señor Arroyo tiene la palabra. 
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E l señor Arroyo López: Sencillamente para dar las 
gracias a S. S., y no quisiera m á s que me contestase 
con un movimiento de cabeza. Digo que todo lo que sea 
hacer obra fragmentaria es perder el tiempo, y no ade-
lantaremos nada. (E l señor Ministro de Fomento: Con-
formes); es necesario realizar una obra de conjunto, 
enlazando los problemas de enseñanza, crédito, repo-
blación forestal, v ías de comunicación, obras hidráulicas 
y concepto jur ídico de la propiedad. (Et señor Ministro 
de Fomento: Armónica y de conjunto.) Si S. S. la rea-
liza, merece rá no sólo el bien de Castillla, sino d bien de 
la patria, y en Caistilla t e n d r á S. S. sus devotos más 
fervientes»^ 
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Discursos promnciados en el Senado 
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Enmienda del señor Arroyo y otros señores 
Senadores al dictamen de contestación 
al discurso de la Corona. 
Los senadores que suscriben tienen el' honor die so-
meter a la deliberación y aprobación del Senado la si-
guiente enmienda al Mensaje de contestación a l discur-
so de la Corona: 
En el lugar correspondiente se in te rca lará un pá-
rraflo que di rá as í : 
«Con urgente apremio se impone a la considieráción 
d d Senado, si ha de hacer labor seria y provechosa, la 
necesidad de dar solución inmediata al problema agrario 
en España , como base que es de lia economía nacional, 
mediante la presentación inmediata de proyectos de ley 
que, abarcándole en toda su integridad y, por lo tanto, 
en los aspectos con él relacionados, como son: e l concep-
to jurídico de la propiedad, Ja enseñanza técnica, d cré-
dito, la repoblación forestal de nuestras cuencas hidro-
gráficas, los riegos, las vías de comunicación, los trans-
portes, etc., se llegue a conclusiones que señalarán el 
camino a seguir en esa obra de conjunto por el actual 
Gobierno y los que le sucedan, para que, habiendo las 
necesarias orientaciones y continuidad, se llegue a la 
finalidad apetecida, fijando también un plazo impro-
rrogable para llevarlas a la práctica, pues atender, es-
t imular e impulsar a la agricultura es hacer pa t r ia» . 
Palacio del Senado, 17 de Febrero de 1921.—Jeróni-
mo Arroyo.—Joaquín Chapapr ie ta .—Andrés Sánchez de 
la Rosa. 
Pidiendo la responsabilidad ministerial 
al Ministro de Fomento, señor Espada, 
por las importaciones de trigo argentino. 
E n la sesión del Senado celebrada el 18 de Febrero 
de 1921 
E l señor Arroyo: Pido la palabra-
El señor Presidente: La tiene S. S. 
E l señor Arroyo: He pedido la pallabra, señores se-
nadores, para d i r ig i r dos ruegos o preguntas y hacer al-
guna manifestación; pero siendo esta la primera vez 
que tengo el honor de ocupar asiento en esta Cámara 
y la primera vez, por consiguiente, que tengo la honra 
de dirigirme a vosotros, han de ser laB primeras pala-
bras que pronuncie de saludo para todos. Y por antici-
pado os ruego que sepáis disculparme si, por mi escasa 
práct ica parlamentaria y por mis pocas condiciones, mi 
palabra no responde al respeto y a la consideración que 
en mi propósi to a todos os guardo. 
Hechas e&tas salvedades y cumplido eso deber, voy a 
distraer vustra atención el tiempo estrictamente indis-
pensable para formular las preguntas que antes he anun-
ciadq. Yo deseo, señor ministro de Fomento, que venga 
a la Cáímara un estado comprensivo de todo lo que está 
relacionado con la adquisición de trigo argentino. Es 
necesario que el país sepa cuáles son esos compromisos; 
es necesario que sepamos el precio que ese t r igo tuvo 
en la nación de origen; es necesario que sepamos el coste 
de los fletes, el gasto que haya hecho también en lo re-
67 
referente a almaicenajes. Necesitamos también saber las 
disponibilidades de t r igo que tenga el Gobierno, el pren-
d o a que ha sido cedido a los harineros, y es necesario 
también que sepamos las pérdidas o beneficios que esa 
operación, de la iniciativa de S. S., haya proporcionado 
al Erario público. Esos datos que traiga S. S. a la Cá-
mara, y que deben ser publicados también en la «Gace-
ta», s e rán una gratn enseñanza para el país y princi-
palmente para el pa ís agricultor, y a mí me se rv i r án 
también, el día que tenga el honor de defender la en-
mienda que ayer p resen té al proyecto de contestación 
ai Mensaje de la Corona. 
Creo, señores senadores, que estamos realmente en 
el caso áe exigir la responsabilidad ministerial al m i -
nistro die Fomento. E n ¡mi coneeirto es notoria, eviden-
te la impremeditación con que sn señoría ha procedido 
en la importación de trigo argentino, y para que vea 
su s eña r í a y vean todos cómo se ha procedido en E s p a ñ a 
y en los demás países, voy a molestar un momento la 
atención del Senado diciendo lo que pasaba el día 10 del 
corriente en d Senado francés. En dicho día, con moti-
vo de una interpelación en aquela Cámara sobre liber-
tad comercial, intervino en la discusión el ministro de 
Comercio, manifestando que no tiene propósito alguno 
de comprar t r igo en el extranjero antes de conocer el 
resultado de la costecha nacional de 1920, y las esperan-
zas-—fíjense sus señoríaBi—, las esperanzas que diera la 
de 1921. Con esta cautela y previsión se ha procedido en 
Francia; con esta impremeditación habéis procedido Vos-
otros. Porque S. S., al importar esa cantidad! de trigo, 
que todos os habréis quedado asombrados cuando hayáis 
visto las fotografías publicadas en la Prensa y que se 
está pudriendo en los puertos, debía saber cuál era el 
estado de nuestros transportes ferroviarios. 
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No quisiera que la maledicencia manchara mis pala-
bras, porque m i imaginación no pnede mancharlas, pero 
yo creo que pudiera darse la circunstancia de que parte 
de ese t r igo estuviera depositado en fábricas de harinas 
y que se hubieran ofrecido hasta 16 pesetas por la mol-
turaciómi. ¿Es tá claro? 
Yo entiendo que S. S. no t e n í a derecho a haber im-
portado esa cantidad de trigo, porque todos sabemos que 
en Buropai, antes de l a guerra, ún icamente había tres 
naciones que no eran importadoras de trigo, o sea Ru-
sia, Rumania y Bulgaria. Todas las demás eran impor-
tadoras de tr igo, y la que menos t r igo importaba era Es-
paña . Francia necesita importar mucho m á s que nos-
otros, y vosotros os precipitasteis a adquirir t r igo argen-
tino, mientras que Francia dice: «Espero a conocer el 
resultado de la cosecha de 1920, espero a saber lo que 
promete la cosecha de 1921». Esta es la diferencia de 
vuesttrai conducta. 
Unicamente, señor ministro de Fomento, t e n d r í a ex-
plicación, no digo justificación, vuestra conducta, si t u -
vierais el convencimiento de que la agricultura cerea-
lista en E s p a ñ a había obtenido beneficios extraordina-
rios durante los pasados años; mas yo le digo a su seño-
ría, y lo sabe el pa ís entero, lo siguiente: el precio ha 
ido subiendo paulatinamente, progresivamente, paralelad-
mente al encarecimiento de la vida. E l trigo, en 1914, 
se vendía a 13 pesetas la fanega; en 1915 se vendía a 
14 pesetas (no importa la unidad de medida a que me 
refiero, porque lo que me propongo demostrar es la pro-
porcionalidad) ; en 1916, a 15 pesetas; en 1917, a 18 pese-
tas; en 1918, a 21'18; en 1919, a 22'50, y en 1920, a 
2675; yo quiero admitir que en 1921 haya llegado a pa-
garse hasta 30 pesetas. Y yo os digo: ¿qué representa 
ese aumenta? E l 115 por 100 can relación al precio que 
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t en ía en 1914. ¿Qué aumento han tenido todos los de-
más productos de la economía nacional? No quiero ha-
blar del aumento que tuvieron, por ejemplo, los trans-
portes de los navieros; no quiero hablar tampoco del pre-
cio del carbón; voy a hablar del hierro, que es u n pro-
ducto que también es base de la economía nacional, y 
veréis que en 1914 el precio base era de 220 pesetas; 
en 1915, de 360 pesetas; en 1916, de 490 pesetas; en 1917, 
de 760 pesetas; en 1918, de 1.060 pesetas, y actualmen-
te es de 760 pesetas. 
Resulta, pues, que los productos dé la agricultura 
subieron el 115 por 100; el hierro subió el 410 o 415 por 
100 con relación a como estaba en 1914. 
Y digo a S. S„ señor ministro de Fomento, que vues-
t ra conducta t endr í a explicación si hubierais creído que 
había tenido beneficios extraordinarios; pero habéis vis-
to que, en su modestia, el labrador ún icamente pretende 
poder seguir viviendo. Su señoría todavía podr ía haber 
hecho algo en el sentido de producir una baja rápida, 
si hubiera creído que la ganancia había sido extraordi-
naria y que el labrador t e n í a remanente; pero ñ o sien-
do así, no podíais proceder de esa manera. Si su señor ía 
se hubiera preocupado de abaratar los elementos de la 
producción del t r igo, ta l vez pudiera explicajrse esa 
conducta. Y nos decía el otro d ía el señor Dómine, y 
decía muy bien, que el labrador, al fin y al cabo, es un 
industrial como otro cualquiera, que necesita abones, que 
necesita obreros, que necesita ganado y que necesita 
maquinaria agrícola, y ya os decía t ambién el señor Po-
lanco el precio que ahora tiene el ganado, y, además,, 
aquí se ha hablado también de abonos, y después de to-
do esto, yo digo: ¿qué habéis hecho sino elevar el precio 
de la maquinaria agrícola, que no ha alcanzado jamás 
el de ahora? Eso es lo que habéis hecho con vuestra des-
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dichada política arancelaría.- ¿Creéis tener derecho a Pro-
vocar la baja de un producto sin aíbaratar antes los me-
dios necesarios para su producción? 
Pues voy a decirle más a S. S. Su señoría , señor mi -
nistro de Fomento, hablaba el otro día, refiriéndose al 
señor Royo Villainova, de la política del gran Costa, de 
aquélla política de escuela y de despensa. Pero, señor 
ministro de Fomento, ¿eB que cree S. S. que la política 
de despensa se puede practicar matando la agricultura? 
Pues con ser esto muy grave, lo que más nos preocu-
pa a los labradores, b que más preocupa al país, es ver 
la desorientación absoluta que vosotros tenéis en lo que 
respecta al abaratamiento de la vida nacional. 
Yo noblemente me levan ta r í a aquí a rectificarme, y 
lo h a r é en el momento en que S. S. me diga: «Yo he pre-
sentada este proyecto, que se refiere al crédito agrícola; 
yo he presentado este otro relacionado con la enseñanza 
agraria; yo me he preocupaído de la repoblación forestal 
y de todo aquello que significa riqueza, porque riqueza 
es el aumento de la producción». Pero S. S. no ha he-
cho nada en ese sentido, n i lo ha hecho tampoco n ingún 
Gobierno, porque, hay que reconocerlo, no sois vosotros 
solos los responsables. 
Siento, señores senadores, que no esté en el banco 
azul el señor ministro de Hacienda, porque yo iba a pre-
tender de él que hiciera una declalración, si bien no ten-
go prisa. 
He de advertir a S. S, y a la Cámara que ese paran-
gón que establecí entre los precios que había tenido el 
t r igo y ios que había adquirido el hierro, era para hacer 
constar la injusticia notoria con que se es tá procedien-
do con el labrador. Habéis visto la diferencia de precios. 
Pues bien, ¿sabéis lo que ha pasado? Que para el t r igo 
ha -habido tasa, incautación en las eras, prohibición de 
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exportar de una provincia a otra, y, en cambio, para el 
hierro la exportación fué u n hecho, estando sin abaste-
cer de ese elemento el marcado nacional, y, sin embargo, 
las tasas fueron una ficción. ¿No comprendéis cpe esta 
desigualdad de trato es tá produciendo un daño pernicio-
sio al país? 
Siento, repito, que no esté en el banco azul el señor 
ministro de Hacienda, porque yo le hubiera rogado que 
hiciera ante la Cámara una declaración; la declaración 
era que, a ser posible, nos dijera cuál iba a ser la orien-
tación y el carác ter del nuevo Arancel. Es decir, si va 
a ser prohibicionista, protector o ún icamente de régi-
men fiscal. Pero aún me interesa mucho más que se haga 
otra declaración. 
ÍMe tiene sin cuidado la orientación, para el efecto 
que persigo en este momento, que haya de tener el nue-
vo Arancel. Lo que yo deseo saber es, si cualquiera; que 
sea esta orientación, se ha de aplicar por igual; es decir, 
bajo un rég imen de justicia, a todos los elementos que 
integran la riqueza nacional, o se piensa que es posible 
continuar no sólo suspendiendo los derechos arancelarios 
del trigo, sino importándolo para, con el propio dinero 
del labrador, arruinar a la agricultura nacional, y mien-
tras tanto, elevar los: derechos de otros productos. ¿Creéis 
que esto es un régimen de justicia? Y voy a terminar. 
M i propósito era haceTas ver el régimen de injusticia 
en que vive el labrador, y deciros que yo he sacado la 
impresión, como resultado del debate provocado aquí po'1" 
el señor González de Echávarr i , de que si la Junta de 
Aranceles y Valoraciones es un organismo oficial, ese or-
ganismo esítá muerto. E n él no elstá,, en realidad, el señor 
marqués de Alonso Mar t ínez y otros señores que tam-
bién se han retirado de la Junta. Por cierto que lamen-
to que no es té presente este señor senador, lo mismo 
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que el señor Ferrer y Vidal, que ayer tse lamentaba de 
que la industria t ex t i l no tuviera en la Junta de Aran-
celes y Valoraciones los representantes, a su juicio, ne-
cesarios. Y a eso yo tengo que decirle también, para que 
la riqueza agrícola estuviera debidamente representada, 
deberían tener sus representantes los arroceros, los v in i -
cultores, los agricultores de secano y de regadío, etcé-
tera. Lo que ocurre es que sus señor ías estaban acostum-
brados a dominar en ,1a Junta, y con el decreto de mi 
ilustre jefe, el señor Alba, esa dominación se aminoró, 
por lo cual habéis tratado de falsear esa disposición. 
En resumen: yo pido al señor ministro de Hacienda 
que declare que no se e levará n ingún derecho arancela-
rio sin que previamente el asunto se traiga a las Cáma-
ras y se abra Sobre él una información pública. 
He de decir también que el otro día, aunque apenas 
pude oir a mi respetable amigo el señor Echevarr ía , la 
lectura de su discurso me produjo verdadero asombro, 
porque según v i en el Diario de las Sesiones, cuando su 
señoría hablaba del coste del lingote en España , decía: 
«Lo que sucede es que en Vizcaya tienen u n m i -
neral superior, y este mineral, como si fuera cane-
la para el chocdate...^; y no es sólo canela,, es canela 
fina... (Risas.—El señor Echeva r r í a pide la p'alabra). 
Señores senadores, como que el mineral español tie-
ne del 50 al 62 por 100, y el mineral que se explota en 
los países de donde se importa hierro tiene el 30 por 100. 
(El señor Oiillón: Treinta y cinco, cuando menos). Era 
d dato que yo tenía , pero rectificaré en cuanto sea pre-
ciso. Refiero esto porque en mis andanzas por el mundo 
aprendí en la fábrica de Bel-Val, en Luxemburgo, que 
en España, para producir una tonelada de lingote ha-
cían falta de 900 a 1.000 kilos de carbón, y que en Fran-
cia, Bélgica, Luxemburgo (ya sé que hay minerales en 
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Inglaterra y en Rusia más ricos todavía que el mineral 
español ) , hacía falta de 1.200 a 1.300 kilos de carbón. 
Y yo os pregunto: la causa del encarecimiento del hierro 
¿es realmente la razón que aducía el señor Echevarr ía , 
o es que, durante estos años que habéis obtenido bene-
ficios grandes no os habéis preocupado de mejorar vues-
t ra condición? Porque pudiera ocurrir, muy bien, que 
fuera porque no aprovecharais los gases de los altos hor-
nos, porque tuvierais en la cuestión de laminación una 
laminación ant iquísima. Es decir, que no os hubierais 
preocupado, por lo mismo que sais una industria base, 
inclüso para la defensa nacional, de mejorar vuestra 
condición. 
Y es necesario, por lo tanto, que para todas esas de-
liberaciones ¡se abra una información pública, porque hay 
que tener en cuenta que si die la siderurgia viven 25.000 
o 30:000 obreros, de la metalurgia viven 400.000, y da la 
casualidad de que al señor Ja reóo , al representante de 
la metalurgia, se le echa de la Comisión permanente de 
la Junta de Aranceles y Valoraciones, Es necesario que 
aquí hablemos claro y sepamos q u é es b que pasa en 
estos asuntos, porque es muy expuesto, si eleváis el 
Arancel, que lo hagáis en forma que no represente más 
que un premio a la cautela de los que se apoderan de la 
Junta de Aranceles y Valoraciones, y un premio también 
a la negligencia con que se procede en determinadas in -
dustrias. Y urge saber esto para decir: el país agricul-
tor es tá en un estado de desesperación, de excitación 
grandes, ponqué se ha dado cuenta de la injusticia, por-
que es tá viendo que vuestras energías , vuestros arran-
ques únicaimente los empleáis contra el modesto, y, en 
cambio, guardáis el favor para el poderoso; y la gente 
cree que es un s ín toma evidente de debilidad, y no quie-
ro decir más que de debilidad.. Y habéis de saber que 
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hemos de tener mucho cuidado con lo que acontece en 
Castilla, porque es posible que llegue un día en que 
aquellos hombres enjutos, sobrios, austeros, que cayan 
la tierra, al ver que procedéis con esta injusticia, si no 
cambiáis de rumbo, se tomen la justicia por su mano. 
He dicho. 
Rectificación. 
El señor Arroyo: Pido la palabra. 
E i señor Presidente: Recuerdo a S. S. que b que an-
tes hizo no fué d i r ig i r una pregunta, sino explanar una 
interpelación. Espero, pues, que ahora se rá breve en su 
rectificación, y así tiene S. S. la palabra. 
E l señor Arroyo: Un momento sólo, señor Presiden-
te.. Yo admito con mucho gusto, señor ministro de Fo-
mento, el palmetazo que me ha dado S. S.; pero en esta 
ocasión me parece que S. S. no ha sido justo conmigo. 
Decir que los labradores no han cumplido las órdenes 
que habéis dado, es la mejor prueba de vuestra debili-
dad. Entonces, ¿para qué es el Gobierno? ¿Pa ra que se 
cumplan sus disposiciones, o para que cada uno haga lo 
que quiera? ¿Qué concepto tenéis del Poder público? 
(Rumores) j 
Señor ministro de Fomento: Dice S. S. que son aca-
paradores. ¿Dónde es tán los elementos que S. S. ha da-
do al labrador para que pueda transportar su trigo? ¿No 
haJbéis oído todos ios días las' lamentaciones que hay en 
la cuestión de los transportes? No lo dude S. S.; tenéis 
que atender, con preferencia a todo, a la agricultura 
nacional; esa es la base de la economía. No preftendáás 
que tengamos en España una gran industria, sin que 
tengamos una gran agricultura. Si no seguís este cami-
no, España , como decía Bismarck, se rá lo mismo que 
uno noble tronado que fuera con un manto de p ú r p u r a 
y no tuviera camisa. 
Yo reco(mieii.do a S. S. que sea justo. E l precio del 
trigo ha bajado consideraMemente; el precio del pan 
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no Jha bajado, y esas energías que gastáis con los hu-
mildes debéis emplearlas con los poderosos. 
Y si me he expresado en tono árido, perdonad; pero 
las injusticias no se pueden tratar de otro modo. (El 
señor Pulido: Es tá muy bien). 
Interpelación acerca del problema agrario. 
E n la sesión del Senado celebrada el 30 de Marzo de 19r2l 
E l iseñor Presidente: El señor Arroyo tiene la pa-
labra. 
E l señor Arroyo: He pedido la palabra, señores sena-
dores, volviendo hoy a molestar vuestra atención, para 
explanar la interpelación que tengo anunciada acerca 
del problema agrario en España ; y espero que sepáis 
disculparme si os digo que responde mi intervención a 
lo que estimo el cumplimiento de un deber que me im-
puse de procurar, por todos cuantos medios es tén a mi 
alcance, que al problema agrario en España se le preste 
la debida ateí ición. Y responde ello al convencimien-
to que tengo de qne el único camino a emprender pa-
ra la prosperidad nacional es ayudar, atender, estimn-
laa* e impulsar a la agricultura. 
Como bien sé que mis palabras no pueden tener otra 
autoridad que la que vuestra cortesía y vuestra bene-
volencia las presten, buscaré el aval' a ellas con la opi-
nión <de los hombres m á s ilustres que se ocuparon de 
estas materias, para que de esta suerte puedan los ser 
ñores senadores formar juicio exacto del valor dle mis 
manifestaciones. He de deciros que yo t r a t é de rehuir 
el compromiso «que voy a contraer, siendo yo quien plan-
tee el problema, y p re tend í que fuera otro senador de 
esta minor ía quien lo hiciera; pero quien tiene sobre mí 
la autoridad db jefe no quiso acceder a mis deseos, ta l 
vez pensando que los grandes problemas nacionales tie-
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nen virtualidaid para imponerse por sí mismos, t a l vez 
pensando también que había de ser el ú l t imo senador 
de la minor ía de la izqnierdla liberal; que había de ser 
yo precisamente, porque en mi obligada modestia en-
carnaba mejor que en ninguno la modestia de los labra-
dores de la meseta central, de esos hombres a quienes un 
ministro de la Corona l lamó acaparadores y especulatdo-
res, pero que los que con ellos convivimos, y no sólo nos-
otros, sino los hombres dle la extrema izquierda, ven 
que llevan unaí vida más pobre y más miserable que la 
del úl t imo de sus asalariado®. 
No he de ocultaros que me siento perplejo al con-
trastar mis convicciones con lo que la realidiad me en-
seña, al contrastar la atención preferente que en los 
demás países del mundo se presta a este problema y 
el abandono absoluto en que le tenemos en nuestro país . 
Por eso os digo que no concibo cómo pudo presentar-
se eü Mensaje de la Corona sin que hubiera un solo 
punto que se refiriera al problema agrario; que no me ex-
plico tampoco cómo estando a la cabecera del, banco azul 
una ilustre personalidad, que une a sus relevantes con-
diciones la de ser ingeniero agrónomo, en la primera 
declaración ministerial no haya habido n i una sola pa-
labra relacionada con el problema agrario. Yo pregunto: 
¿es que no hay problema agrario en Etspaíña? Es evi-
dente, señores senadores, que seguimos en nuestro país 
camino diametrailmente opuesto al que siguen las demás 
naciones diel mundo. Alemania y los Estados Unidos lo 
primero que hicieron fué industrializar la agricultura: 
cuando tuvieron los alimentos baratos, crearon indus-
tr ia; luego. Ibs productos sobrantes de la industria ios 
lanzaron al mercado mundlial y obtuvieron comercio; 
después tuvieron Ejérci to y Marina. Nosotros estamos 
procediendo precisamente a la inversa. 
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Tocbs los países bien organizados tienen mimsterio 
de Agricultura,, incluso la nación industrial por exce-
lencia, que es Bélgica; incluso las nacionaljdiades: de nue^ 
va creación, como la República checoeslovaca y el Reino 
de los serviocToatoeslovenos; en E s p a ñ a no tenemos mi -
nisterio de Agricultura, pero se ideó un ministerio de 
Abastecimientos, que pareció creado exclusivamente pa-
ra asestar golpes de muerte, aj l'a agricultura nacional. 
Y yo vuelvo a preguntar: ¿es que no hay problema agra-
rio en España? ¿Es que no vemos todos los días cómo 
está degenerando la raza? ¿Es que no vemos la emigra-
ción que hay en Castillla? F u e n t e c é n , Roa, Ceviteo de la 
Torre, Dueñas, etc., son puablbs que han perdido el 50 
por 100 de 'Sus habitantes en un período de veinte atños. 
Hoy con dificultadl se encuentra un mozo que pueda i r 
detrás de un par de muías . 
Decía Macías Picavea que la industria española tiene 
más de ficción que de verdad, tiene más de empresa 
especulativa que de empresa técnica, tiene más de ne-
gocio que de creación; que la industria española no-
tiene poder conquistador. Y ej 22 de Febrero decía el 
señor Cambó, en la conferencia que dió en ei Inst i tuto 
de Ingenieros Civiles: «Terminada la guerra, el proble-
ma se ha agravado, y yo tengo que decir que abrigo 
pesimismos respecto de España . No creo que la mayor ía 
de nuestras industrias puedan competir con las del ex-
tranjero, y hab rán de resignarse a llenar las necesida-
des del mercado nacional». 
Y pregunto: ¿cuál, es el mercadb nacional? E l mer-
cado nacional no puede ser otro que la agricultura. V i -
ven ocho millones de españoles de la t ierra, y mientras 
la agricultura lleve la vida pobre y miserable, pobre y 
miserable será la vida de la industria, pobre y misera-
ble será la vida nacional. 
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¿Es que podemos aumentar la producción? Nosotros 
creemos que la producción de la riqueza agraria puede 
aumentarse considerablemente. Se calculan en cinco m i l 
millbnes de pesetas é. valor de todos los productos de la 
agricultura, y todos los hombres que. se han ocupado en 
estas materias, desde Costa hasta el actual ministro de 
la Guerra, el señor vizconde de Eza, creen que hs pro-
ductos de la agricultura nacional pueden aumentarse in-
definidamente. E l señor vizconde de Eza, en su obra «El 
problema agrario en España», nos dice que sólo con 
atender, fijaos bien, señores senadores, que sólo con aten-
der debidamente a los terrenos incultos, podemos tener 
un aumento de riqueza de 1.017 millones de pesetas. Y 
pregunto otra vez: ¿es que tan sobrado anda el Erario 
público que no debemos i r en busca de ese aumento de 
riqueza? 
E l ilustre ingeniero agrónomo don José Gascón, glo^ 
ría del Cuerpo, en unas notas que me ha facilitado y 
que tengo a vuestra disposición, diice que el aumento de 
1^ riqueza agraria puede ser indefinido. 
Todas las naciones han aumentado su producción: 
Bélgica la aumentó en un 60 por 100; los Estadios Uni -
dos la aumentaron de 21.000 millones a 50.000 millones 
de pesetas, y, sin embargo, nosotros tenemos el proble-
ma agrario en el m á s completo abandono. 
El, problema agrario, y bien lo comprendo, es un pro-
blema complejo, porque es probfema de concepto jur íd i -
co de la propiedad, es problema de enseñanza, de crédi-
to, de repoblación forestal y de repoblación de nuestras 
cuencas hidrográficas, dei riego, d© transportes y de vías 
de comunicación, y, precisamente, la misma complejidlad 
del piroblema nos impone a todos;. Gobierno y Parlamento, 
©1 deber de atender preferentemente a su estudio. 
Voy a ocuparme ahora, señores senadores, del con-
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cepto jurídico de la propiedad; pero ainteis he de deciros 
que si los Gobiernos no prestan atención ninguna a este 
problema, en cambio, es E s p a ñ a el pa í s en que más t r i -
buta el labrador. En E s p a ñ a t r ibu ta la agricuituíra del 
15 a l 20 por 100; en Italia, el 8"80; en Bélgica, ei 7; en 
Inglaterra!, el 5; en Grecia, del 5 al 8; en Francia, eil 4, 
y ení el Japón, eí dos y medio. 
E l problema que tenemos en España es sustancial-
mente un problema de secano, a peis!ar de todos iloS sofis-
mas y ensueños de lia periferia, la caracter ís t ica db la 
Península es la meseta central, con la depresiión del Ebro, 
que comprende 30 millones de hectáreas , las cuates son 
de secano. Por lo tanto, e l problema primiordiiail eis de 
secano. Y he de decir que eO! cultivo de E s p a ñ a aparece 
distribuido en la siguiente forma: 24 millones de hec-
tá reas de pastos y montéis; li6 mililones de cereales y le-
guminosais; tres millones y medio, v i d y olivo; huerta y 
raíces, dos millones y medio de hectáreias. 
Vamos a ver, señores, por qué nosotros entendemos 
que el problema hay necesidad de tratarlo atendiendo a 
su conjunto. Habíais de haber resuelto el problema db la 
enseñanza, y nada habr ía i s adelantado; habíais de ha-
ber resuelto el problemai del crédito, y nada habría is con-
seguido; tal vez precipitar lia ruina del labrador. N i en-
señanza ni crédi to se rv i rán mientras no vayan a parar 
a aquellos que cultivan la tierra. Declaro que a l ha-
blar yo del concepto jur íd ico de la piropielad, no hay 
nada que es t é má¡s apartado de miisí pobres conocimien-
tos n i que esté más lejos de aquello a que dedico m i 
actividad. Por eso hab ré i s de comprender que, sien-
do la mayor ía de vosotros jurisoonsultos notables, •úni-
camente puedo hablar de este problema por el cum-
plimiento de un deber. 
Nosotros, señores senadores, pedimos la democra-
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t ización de la tierra. Es 'necesario que la t ierra sea del 
que la cult iva, y que conserve su tenencia indefinida; 
y es necesario que tenga acceso a la t ier ra todo el que 
sepa y quiera cultivarla. E n los discursos que el. jefe 
i lustre de esta minoría, señor Alba, p ronunc ió en las 
Cortes de 1916, en la otra C á m a r a y en és ta , y en el 
proyecto á e ley que p r e s e n t ó a las Cortes de 1918 so-
bre el mayor aumento die valor de la propiedad inmue-
ble, ya dejó señalado el camino que nosotros pudié ra -
mos seguir. Y es circunstancia notable la de que en 
este asunto estemos conformes los hombres de la iz-
quierda y los de la derecba. E l señor Ossorio y Gallar-
do reconoció, en una conferencia que proinunció en el 
Ateneo de Madrid, su coincidencia con las tendencias 
del señor Alba en esta materia. E l señor Alba trazaba 
el camino para poner la t i e r ra en cotoercio; que r í a que 
lia t ierra contribuyera, no por lo que produce, sino por 
lo que debiera proiducir; e l señor Alba que r í a variar 
sustancialmente las condiciones del actual arrenda-
tario. 
Nosotros creemos, conformes con la doctrina de la 
Igleisia católica, iqpe el único fundamento de la pro-
piedad de la tierra es el trabajo; y así decía León X I I I 
(tomo estos datos de la obra del sabio canónigo de 
Vallladolid don Gregorio A m o r ) : «La propiedad eis co-
mo la huella y figura de la propia persona, de la que 
en la t ierra gas tó la industria de su inteligencia y las 
fuerzas de su cuerpo de lia que en ella depositó su pro-
pio sudior». 
San Ambrosio dijo: «Si la t i e r ra se ha dado en co-
m ú n a los ricos y a los pobres, ¿por qué los ricos os 
arrogáis vosotros solos su propieidad?». 
Es un hecho, señores senadores, 'que la ley de las 
concentraciones es la que preside todo el desarrollo in-
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dustrial, pudiendo afirmarse sin vacilacioiijes que aJlí 
donde la concentración es m á s voluiminoisa ha adquiri-
do el movimiento industrial las m á s altas cumbres; 
pero esa ley de concentraciones, s e g ú n los hombres más 
dbcítos en la materia y s e g ú n l'as (estadísticas, resulta 
que no avanza en el campo. Ta l vez no avanza por ei 
campo en lo que significa la tenencia de una gran can-
tidad de t ier ra en reducido n ú m e r o de manos; pero t a l 
vez veamos que esa ley de concentraciones se cumple 
t amb ién por la asociación o fusión de los cultivadores, 
lo cual representa una concentrac ión de gran super-
ficie de t ie r ra para e l mejor cul t ivo y la m á s fácil apli-
cación de la técnica agrícola.. Ocurre en esto algo aná-
logo a lo que sucede en lias Sociedades anónimas , esas 
Sociedades que se forman para establecer grandes in -
dustrias, que necesitan una gran maquinaria y u n ejér-
cito de trabajadores, es Ha concentrac ión del capital, 
que se halla repartido entre los numerosos poseedores 
del propio capital social. Tal vez esa concentración se 
vea también al fin de la evolución, que s e r á lá propiedad 
comunal, en el dominio eminente del Estado, de todas 
las propiedades rús t icas de la nación. 
Mas dejando eso aparte (y lo dojo porque yo no 
quiero hablar del, sistema georgiista, por tantos pre-
conizado, del cual, aunque taü vez sea la clave del pro-
blema, lo que puedo decir ©s que no se ha aplicado en 
n ingún pa í s del mundo), no quiero entreteneros tam-
pqco con lo 'que se le ocurr ió a un i lustre estadista, 
de comprar las tierras a¡l contado a muy bajo precio 
para cederlas luego a noventa y nueve años; fundán-
dose para esto en que derechos adquiridos a l ampa-
ro de una ley no pueden ser objeto de despojo por la 
ley misma; pero probablemente este sistema, aun asá, 
r e su l t a r í a muy caro y no ser ía de eficacia alguna, por-
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que impl icar ía aplazar los beneficios de la reforma pa-
ra cerca de u n sigio. 
Nosotros^ los que pedimos ©s poner la t ie r ra en co-
mercio, la democrat ización de la t ierra; queremos in -
corporarnos a ese movimiento que se siente en la ma-
yoría de las naciones en que, 'merced a una intensa la-
bor legislativa, se extiende a gran n ú m e r o de ciuda-
danos los beneficios del derecho de propiedad, para 
crear una clase numerosa de p e q u e ñ o s y de medianos 
propietarias^ que, no lo o M d é i s , soin eli fundlamento del 
orden social. 
E l señor Canalejas, tan vidente en cuestiones so-
ciales, ideó la formación del Tnstituto de la propiedad, 
Ins t i tu to que hab ía de funcionar paraleiamente con el 
Ins t i tu to de Reformas SociaJIeiSi, y vail|éndo|se del Ca-
tastro, de las Oficinas liquidadoras de derechos reales, 
del Registro de la Propieidad, de los datos1 suministrar 
dos por los Sindicatos y demás Asociaciones agrarias, 
formar r á p i d a m e n t e la es tadís t ica de la propiedad es-
pañola, B n los países dolnde existen estas es tadís t icas 
se observa lo siguiente: en los Estados Unidos van dis-
míiniuyendo los grandes predios; en Nueva Zelanda y 
Australia aumenta la mediana propiedad; en Francia 
ha disminuido algo la pequeña propiedad;, pero fué 
merced a una causa pasajera, como la de la filoxera; 
en Alemania, dos quintas partes pertenecen a l a pte-
queña propiedad, y en Holanda y Dinalmarca son ma-
yores las pequeñas propiedades. En .nuestro país no 
tenemos dato 'ninguno para juzgar del movimiento 
que hay en lo que respecta al cambio de propiedad, y 
es necesario, como decía antes, poner la t ierra en co-
mercio, qui tar todas las trabas que se o|ponen a la 
t ransmis ión de dominio, y esas trabas no he de ser yo 
quien las seña le ; seguramente todos vosotros las cono-
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céis mejor que yo, pero habé is de convenir conmigo 
en que parece que Gobiernos, legisladores y funciona-
rios públicos se han puesto de acuerdo para poner tra-
bas a las transmisiones de dominio de la propiedad ru-
ral . Estamos muy lejos del acta de Torrens, estamos 
muy lejos del. sistema hipotecario a lemán, estamos muy 
lejos de un r ég imen jurídico, justo y serio, en que la 
t r ansmis ión de bienes inmuebles no es té entregada a 
los particularea. 
Es función que el Estado debe recabar para sí e 
intervenir en todas las transmisiones de dominio para 
que los t í t u lo s de propiedad sean a modo de u n bille-
te de Banco, que represente en poder del propietario 
un signo indudabile, sagrado de propiedad, y de esta 
manera favoreceríaimos la contratación,. Seguramente 
otras personas m á s autorizadas en ila C á m a r a y m á s co-
nocedoras que yo de estos asuntos podían auxiliarnos 
mucho en este punto, procurando la democratización 
de la t ierra, pero de ninguna manera llegando a la pul-
verización. 
Será preciso, lo mismo que se ha hecho en Suiza y 
en Alemania, atender a la reconst i tuc ión o remembra-
ción de la propiedad a los efectos de cultivo, estable-
ciendo la sindicación obligatoria, lo que se llama el 
«bien de familia», como se ha hecho en Francia y en 
los Estados Unidos. Modificar el sistema de arrenda-
miento, s e g ú n e!l señor Díaz Cañe ja p ropon ía en el 
Congreso de abogados' de San Sebas t ián . Y creoi que si 
todos ahondamos en estas cuestiones y vamos a parar 
a un r é g i m e n jur ídico, justo y serio, habremos dado 
el primer paso para la solución del problema agrario 
en España . 
Voy a decir 'algunas palabras acerca de la enseñan-
za agraria. Es necesario difundir la enseñanza agraria 
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de modo que Ijlegue a todas partes, y yo .lamento que 
no es té en la Cámara el ¡señor Vizconde de Eza, p'ara 
preguntarle si ha llegado el momento de declarar en 
públ ico lo que todos susurramos ai oído: que las Gran-
jas agrícolas no sirven para n'ada ( E l señor m a r q u é s 
de Alonso Mar t ínez : Pido la pal abra). Las palabras 
del señor Vizconde de Eza, que acabo de citar, es tán 
escrit'as en su obra «El problema agrario en España» . 
( E l señor m a r q u é s de Alonso Mar t ínez : Son muy res-
petables, como todas las palabras del señor Vizconde 
de Eza, pero no es dogma todo lo que dice respecto de 
Granjas agrícolas. Ahí es t á la de Zaragoza, cuya Jiis-
tori'a no es preciso recordar, por ser bien conocida. Y 
no quiero in te r rumpir m á s a S. S. P e r d ó n e m e ) . He 
oído con mucho gusto las manifesltaciones dáL señor 
m a r q u é s de Alonso Mart ínez . Me he l imitado a hacer 
la pregunta a un ministro que, en una obra suya, ha-
ce esas manifestaciones; tengan valor o no lo tengan, 
porque yo he de mlanifestar que, indudablemente, mer-
ced a su laboriosidad y talento, el. hecho es que el se-
ñor Vizconde de Eza -tiene un gran prestigio entre los 
agrarios en nuestro país. ( E l señor .marqués de Alonso 
Mart ínez: Yo se lo reconozco, y le quiero y le admiro 
además) . Por eso, como dije ai principio de las pala-
bras que he pronunciado, que l l amaré discurso por res-
peto a la Cámara , indicaba que buscar ía aval, a mis pa-
labras en ,1o que dijeran los hombres m á s ilustres que 
se habían ocupado de estas materias; preciisamente por 
eso he referido lo que escribió el señor Vizconde de 
Eza en su obra. 
Hay algo que a 'mí me asombra, y es que lo que ©1 
señor Vizconde de Eza dice en su l ibro, que tiene cosas 
a t inadís imas acerca de la enseñanza agraria, y, entre 
ellas, la división que hace de la enseñanza en superior, 
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medlia y popular, que esas manifestaciones que se ha-
cen desde los bancos; de la oposición, o dlesde las hojas 
de un l ibro, no vayan t ambién a lia «Gaceta». Cuando 
se seña lan males y, al mismo .tiempo¡, se indic'an los 
remedios para curarlos, creo que no debíamos perder 
tiempo y que r á p i d a m e n t e debían i r a la «Gaceta». 
Algo de esto que ocurre con la enseñanza sucede 
con el c rédi to . Desde el Banco del. señor Flores de 
Lemus, de 675 millones, al Banco ideado por el, pro-
pio señor Vizconde de Eza, que es de 50 millones de 
pesetas, hay una diferencia que no tiene explicación, 
señores senadores. Mejor dicho, tiene una explicación, 
que es la desor ientac ión absoluta que hay en todas las 
cuestiones que se relacionan con el problema agrario 
en España . Después es tá el Banco ideado por m i ilus-
tre jefe el señor Alba, que es de 100 millones. De 100 
millones, t ambién , el ideado por el señor Zuiueta, y 
creo que e l del señor Cambó es de 10 millones. ¿Que-
réis saber la causa de cifras tan distintas? La expli-
c'ación es muy clara, señores dell Gobierno, porque ha-
bíais de resolver e l crédi to , como antes dije, y no ade-
lantar ía is nada; habr ía is de resolver la enseñanza* y 
tampoco, mientras la enseñanza y el c réd i to no v'ayan 
a parar al que cul t iva la t ierra . 
De ahí la complejidad del problema, y veis ahora 
la necesidad absoluta de plantear el problema agrario 
en toda su intensidad si queré i s hacer una labor pro-
vechosa. La enseñanza sin dinero de nada sirve, por-
que no t e n d r í a medios para intensificar la producción; 
el c réd i to sin enseñanza tampoco serv i rá de nada, por-
que no t endr í a conocimienito para intensificar la pro-
ducc ión , ,y la enseñanza y el c r éd i to de nada se rv i rán 
tampoco inientras no vayan a parar precisiamente al 
que cult iva la t ierra. 
Creo que he puesto de manifiesto—no sé si hab ré 
estado bastante claro—la complejidad] del problema y 
la necesidad de abordarlo por completo. 
Y ahora algunas palabras t a m b i é n acerca de la re^ 
población forestal en nuestro país . «Quien planta un 
árboil ensancha los dominios de su Pa t r i a» , decía el 
gran Costa; y aquí nos entretenemos en talar nue,3-
tros bosques, val iéndonos de las leyes e incluso de la 
ley de Colonización interior para devastar e l monte 
del pueblo de Dueñas . Y si os ponéis en el p á r a m o de 
Valotria l'a Buena, en la provinciia de Valladoliid, d iv i -
saréis, al Norte, los picos de la Brúju la ; al Sur los p i -
cos del Guadarrama, y en esog 300 k i lóme t ros no se 
ve un árbol. U n pa ís así podrá ser un Purgatorio, co-
mo dice Costa; pero de ja rá de ser la Patr ia de sus 
hijos. 
No 'andamos mal en E s p a ñ a de estadíst icas y datos 
oficiales, pero lo m á s sensible, señores senadores y se-
ñores idteü Gobierno, es que no sirven para nada. Se-
g ú n la Memoria de la Direoción de Agr icu l tura de 1912, 
podr ía obtenerse de los montes propiedad del miinis-
terio de Fomento 142 millones de pesetas, y yo os pre-
gunto otra vez: ¿ t an sobrado anda ©1 Erario público 
que no merece la pena de i r a buscar eso® 142 millones 
de aumento en la riqueza públ ica? 
Y vamos a hablar ahora de la repoblación: de nues-
tras cuencas hidrográficas. Se e s t á cumpliendq en Es-
paña la predicc ión de Costa, quien decía que de dos 
modos se d isminuía el te r r i tor io nacional: e l segundo 
era porque los r íos llevaran a la inmensidad del Océano 
el suelo de la Patria; e l Duero e s t á llevando a l Océano 
la riqueza de Castilila, y el Duero y el Tajo noi llevan 
a Portugal la civilización española, llevan agua cena-
gosa, como si e l Suelo de lia Patria quisiera hu i r de 
nuestro país; y hay datos tan elocuentes como los que 
voy a citar. E l i lustre ingeniero agrónomo don Juan 
Aintqnio (me parece que es tá en la Secre ta r ía del mi-
nistro de Fomento) P é r e z Urrutia . . . (IJn señor sena-
dor: Es ingeniero de montes). E n efecto, el, ilustre in-
geniero de montes don Juau Antonio P é r e z Ur ru t i a 
p re supues tó en 250 millones de pesetas' ,1a cantidad 
necesaria para la repoblación urgente de dos 'millones 
de hec t á reas de nuestras cuencas ,hidro!gráficas; el i n -
geniero de caminos don Pedro Garc ía Faria t a só en 
200 millones de pesetas los daños causados en 1907 
por la inundac ión de la cuenca del Pallaresa. ¿Hay na-
da más elocuente que esto, señores senadores, que la 
cu'antía de los daños causados por una sola inunda-
ción hubieran sido bastante para atender a la repoblar 
ción de nuestras cuencas h idrográñcas? Pues a pesar 
de esto se sigue llevando a l presupuesto cifras verda-
deramente irrisorias para atender a esta necesidad, y 
vendrán las épocas de lluvias y los periódicos relata-
r á n los daños causados por las inundaciones, pero nos-
otros no variaremos de camino, no rectificaremos, per-
sistiremos en el error, por no emprender e l camino 
de una manera resuelta, con una or ientación salvado-
ra. Pero es 'máis; hay u n dato en la obra de Julio Se-
nador que merece ser conocido de la Cámara : por no 
atender la repoblación de Berzosa, Paredes y Serrada, 
de la cuenca del Lozoya, para evitar los arrastres del 
Argañiil y del Madarquillos, bebe la población e l agua 
sucia y muere de .tifus la gente en la capital de Espa-
ña. ¡Este es el abandono en que se tiene este problema 
en la Capital de España! La barra de Oporto ten ía 400 
metros de anchura; no tiene más que 110; eso ha sido 
con la riqueza de Castilla, que allí la vamos amonto^ 
nando. ¿Pa ra qué voy a seguir hablando de riegos? Bas-
t a r í a ver el cambio radical que se ha operado en to-
das las comarcas e;n que se impllantaroin. los riegos, 
para que todos nos pus ié ramos a dar cumplimiento al 
testamento de Costa y a atender t a m b i é n a la polí t ica 
hidrául ica de Gasset, que es digna de mejor suerte por 
parte de todos los hombres de gobierno. 
Lo mismo digo de las v ías de comunicaciones y 
transportes, cues t ión pendiente del ministro de Fo-
mento en lo que se refiere a transportes terrestres. 
Unicamente di ré al señor minis t ro de .Fomeinto: pieair 
sle S. S. no en español, piense en betlgia, que los bel-
gas, siendo una nación industr ial por excelencia, como 
antes os decía, consideran el cultivo db la t i e r ra coímo 
la primera industria nacional. 
Y voy a terminar, señores sen'adores. Nosotros 
querernos que de este debate que yo he planteado sal-
ga eil camino a seguir en lo porvenir para todo lo que 
se relaciona con la producción agraria. T í a é i s un. ptre-
supuesto (y celebro que e s t é presente el señor minis-
t ro de Hacienda) con u n gran déficit; pero este dé-
ficit, ¿sabéis lo que representa? Representa la ruina y 
el descrédi to de España, porque es u n presupuesto que 
no tiene m á s que gastos. P o n d r é 'a su sieñoría un ejem-
püo, y desear ía estar afortunado a l hacer la compa-
ración. Yo me figuro que España es una gran Socie-
dad industrial , que por tener sus m á q u i ñ a s anticua-
das, los productos de su industria resultan caros y ma-
los, por cuya causa pierde el mercado y pierde el cré^ 
dito, y por austera que sea en los gastos, nadie l ibrar ía 
a esa industria de la ruina. Si esa industr ia quiere sal-
varse, tiene un camino (no os preocupe lo que gas té i s 
en la t ierra, gastad cuanto q u e r á i s en la tierra, que 
es paridora de bienes; gastad en la tierna); presentad 
al país un presupuesto con u n déficit grande, pero que 
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ese déficit represente un aumento de riqueza. Esa in -
duiStria de que yo os hablaba, pfara salvarse de la r u i -
na, para reconstituirse, ha de hacer u n esfuerzo granr 
de, modernizando -sus máquinais para que los produc-
tos que fabriquen sean baratos y sean buenos, y en-
tonces c o n q u i s t a r á el mercado y renace rá su c réd i to . 
Eso es lo que t ené i s que hacer si queréis buscar la re-
constitución nacional; y conste, señores del Gobierno; 
que yo no me he levantado a pronunciar n i n g ú n dis-
curso polí t ico; yo reconozco las excelentes condiciones 
y la mentalidad de todos vosotros, y me lie levantado 
úiiiea'nieiite para ver si queréis tomar en serio algu-
na vez el problema agrario de España, porque lie teni-
do la curiosidad de leer lo que en el Parlamento espa-
ñol se lia diclio durante los útimos veinte años, y no 
hay en absoluto nada que revele siquiera el propósi-
to de emprender el camino de la reconst i tuc ión nacio-
nal, y lo digo porque l ionradament© lo creo; si no se 
cambia de ruta, si no se atiende como es debido al pro-
blema agrario, el dilema de Castilla será: o la emigra-
ción o el bolcheviquismo. Doscientos cincuenta y seis 
m i l españoles abandonaron el suelo de la Patria en 
1912, según el Ins t i tu to Geográfico; l¡a emigración es-
t á cundiendo en España , y yo he de consignar ante la 
Cámara .que me da miedo pensjar en la tr iste coinci-
dencia de todos los escritores rusos, que se e m p e ñ a n 
en ver en Ja meseta central el paás) más' parecido a 
Rusia y el país m á s adecuado para hacer un Segundo 
intento bolchevique, y he de deciros, aunque todos lo 
sabéis t ambién , que Castilla, por su posición, por su 
extensión y por su historia, será siempre el regulador 
de la vida nacional. 
Voy a concluir, diciendo que veo yo lia reconstitu-
qión de España , y ahora ya no hablo en terreno jur í -
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dica, hablo en un lenguaje que me es m á s propio. Yo 
creo que nosjotros debemos estudiar la planta del edi-
ficio de recons t rucc ión nacional, porque seguramente 
todos vosotros d ipu t a r í a i s de loco 'a aquel que preten-
diera llevar a cabo una gran cons t rucc ián abriendo 
zanjas sin orden n i ooncierto y construyendo muros 
sin responder a un plan meditado, que es lo que es-
t á pasando en el' problemla agrario, cqmo ya he demos-
trado. E l edificio que así resuÜtara ser ía a,bsurdo) se-
ría horrible, se r ía i n ú t i l y dispendioso. Nosotros que-
remos empezar por estudiar la planta del, edificio par'a 
que en ella tengan la debida proporcionalidad todos los 
elementos que integran el fin a que eli edificio se des-
t ina y su debida relacian, y, una vez estudiada, abrir 
las zanjas hasta encontrar la riquez'a minera de nues-
t r o subsuelo; los cimientos del edificio tienen que ser 
la agricultura de secano; el: zócalo, la agricul tura de re-
gadío; y entonces, sobre bases firmes, se e l eva rán las 
industrias, que, s e g ú n el desarrollo que adquieran, for-
m a r á n los diistintos cuerpos de la const rucción; según 
la altura, le d a r á n la silueta; nosotros lo completare-
mos elevando una tor re hasta las nubes, como símbolo 
de la aspi rac ión de u n pueblo creyente en el, paraíso, 
y s u r g i r á n después los artistas con sus poemas estcri-
tos(, con sus poemas en e l lienzo, con sus poemas en 
la piedra, que v e n d r á n a decorar nuestra obra, y ese 
será el i to o m o j ó n que dejaremos a las generaciones 
venideras para determinar la civiiliización de nuestro 
tiempo. 
Discurso acerca del problema agrario. 
En la sesión del día 25 de Octubre de 1921 
EJ señor Arroyo: Habréis die perdonarme, señores 
senadores,, que vuelva otra vez a molestar vuestra aten-
ción, y yo agradecer ía al señor presidiente que fuera 
tolerante conmigo sii doy a mis palabras alguna mayor 
extensión de la que e s t á permitida en esta parte de 
la ¡sesión. Pero he de decir a S. S. que, aunque he de 
procurar ser muy conciso,, hei de hablar algunos momen-
tos, por no molestar reiteradamente la a tención de la Cá-
mara, pues quiero consignar una omisión, formular va-
rios ruegos en relación no sólo con el ministerio de Fo-
mento, sino también con ios de Gracia y Justicia, Ha-
cienda e Inistrucción pública y, por ú l t imo, fijar bien m i 
actitud. 
El señor Presidente: Quisiera advertir a S. S. que 
desairrolla un programa de tantos horizontes, que parece 
más que pregunta preparac ión dtei una interpelación. 
E l señor Arroyo: P rocura ré ser conciso. 
E l abandono del problema agrario en E s p a ñ a 
Recordarán todos los señores senadores, y segura-
mente que, como yo, oir ían con gran respeto, el diiscur-
so que pronunció el jueves pasado el señor presidente 
del Consejo de ministros; y yo quiero consignar que en 
aquel discurso-programa, en aquella declarajción minis-
terial o en aquel discurso de presentación del Gobierno 
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se enunciaron muchísimos problemas, pero no hubo n i 
una sola paUabra ni un solo concepto que se relacionalra 
con dar solución al problema de la tierra, aumentando 
su producción, único medio de abaratar la vida; y yo 
quiero consignar este hecho, así como que;, cuando se 
sentaba a la cabecera del banca azul el señor Allendesa-
lazar, t ambién tuve yo el honor de hacer iguales mani-
festaciones, porque, a pesar de uni r a su gran perso-
nalidad polí t ica la cualidad de ser ingeniero agrónomo, 
no había existido en su declaración miinist^rial una sola 
palabrai relacionadia con este problema. 
Y habréis de creerme que, cuando veo que los hom-
bres más ilustres de nuestro país no se preocupan para 
nada del problema, la duda surge en m i espíritu,, y 
llego a pensar isi iseré u n equivocado o sil se ré un inadiap-
tado, al pretender que este problema venga al Parla-
mento y al pretender que los Gobiernos le den solu-
ción; pero, al mismo tiempo, yo contrasto! la conducta 
y el pensamiento de nuestros hombres de Gobierno con 
Ib que ocurre en casi todas las naciones, y seguramente 
que todots vosotros;, como yo, recoirdaréis que, apenas 
filmado el armisticio, Orlando, en Italia, en su primer 
declaración ministerial da la sensación de la honda pre-
ocupación que el problema de la t ierra tiene para aquel 
Gobierno; L loyd George, en Inglaterra, ret ira 50.000 
hombres del frente para dedicarlos a las faenas agrarias; 
Glememceau, en Francia, nos dice la importancia que da 
al problema db la t ierra, manifestando: «Si queremos re-
parar tos dañ'os causados por la guerra, habremos de re-
organizar el mundo rura l» . Los actuales estadistas ale-
manes manifiestaln que si se ha de fundar sobre base 
sólida la independencia alemana, ha de ser con una agri-
cultura floreciente; lias Estados Unidos deben todb su 
gran poder a que lo primero que hicieron fué dar valor 
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a su saelo, y parecía que con el gran desarrollo que 
dieron a la agricultura pretendíani sumergir al mundo 
en el aluvión de sus productos alimenticios, debiendo a 
esto su prosperidadi aquella nación. 
Por «jlié no se atiende a la agricultura 
Yo, .al mismo tiempo que veía este contraste, he me-
ditado muchas veces ai ver si podía averiguar la razón 
del abaindono en que Be tiene el problema, y he creído— 
en mis palabras no hay el menor propósito de. agravio— 
que elfo responde a lo siguiente: Es muy general que 
nuestros Gobiernos: se preocupen únicamente de aten-
der a la algarada produicida en la calle o en el Parla-
mento; los labradoires viven diseminados en eí campo, 
perdiéndose, por lo tanto, sus gritos;, y cuando acuden 
a la ciudad, como decía Macías Picavea, sus gritos son 
ahogados por el ruido de la industria; como esos hom-
breé no gritan, a esos hombres no se los atiende. Tal 
vez esta pudiera ser la causa de que el problema de la 
t ierra estuviera por completo en E s p a ñ a abandonado. 
Nosotros podemos producir mas, y no crea su seño-
ría, señor ministro de Fomento; que yo vengo en esta 
ocasión a defender las conclusiones fiormuladas en la 
Asamblea de agricultores y en la Asamblea de Diputa-
ciones provinciales y de representantes en Cortes; nada 
más lejos de mi ánimo; esa reun ión ahora promovida, 
lo mismo que la del mes de Abril,, cuando el señor Cier-
va era minitstro d)e Fomento, no son causa, son efecto; 
la, causa es el abandono en que tenemos el problema de 
la t ierra. Decía yo el otro día en la Asamblea: «Cuando 
paso por la callíe de Alcalá y veo el edificio de la Gresham, 
donde es tá el café Lion d'Or, me produce el mismo efec-
to que si fuera el símbolo dle la Patria emplazado en el 
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centro de la capital de España; por no preocuparse de 
la t ierra, el edificio amenazó ruinaj, como en ruina es tá 
el edificio nacional porque nadie se preocupa del pro-
blema de la t ie r ra» . 
L a or^ía arancelaria 
Para atender debidamente etste problema, no tene-
mos más que un medio, que es el de producir más; si el 
labrador produjera más-, vender ía más barato el tr igo, el 
pan castar ía míenos y la vida nacional ¡se abaraitaría. U n 
día me decía el señor Cierva: ¿Péro va al negar su seño^-
r í a que ha aumentado la prodiicición de la agricultura 
nacional?» Es verdad; en E s p a ñ a la producción ha au-
mentado en la proporción die siete a nueve; pero ¿cómo 
ha aumentado? Merced a las roturaciones, dando u n paso 
más hacia la ruina; en Italia sfe. ha. aumentado en la pro-
porción de ocho a once,, pero ha sido merced a la repo-
blación forestal, dando un paso m á s hacia l a riqueza. Y 
a vosotros también, señores que formáis parte de la Jun-
ta de Aranceles y Valoraciones, senadores que oB levan-
táis aquí a defender los legítimos; derechos de la indus-
tr ia , yo he de deciros... (El señor Juan Dómine pide la 
palabra) yo he de deciros «que en esa por alguien lla-
mada orgía arancelaria, el t r igo tiene ocho pesetas en 
el Arancel anterior, ocho pesetas en el provisional y, se-
gún mds noticiáis, ocho pesetas también en el proyecto 
de nuevo Arancel; y yo os pregunto: ¿es que creéis qne 
hay derecho, que podéis pretender siquiera, 'que una 
industria como lia industria agraria produzca barato sien-
do caros, los elementos de produoción? 
Tened en cuenta que la industiria española no tiene 
poder conquistador; la industria españaLa tiene que v i -
v i r del mercado nacional, y esto os lo dice un hombre 
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que, dentro de su modestia, tiene más de industrial que 
de agricultor. La industria tiene que v iv i r de la agri-
cultura, pues el 80 por 100 de la producción de la in-
dustria lo conisume la agricultura. Vosotros, nosotros, los 
industriales, tenemos la obligación de velar por la pros-
peíridad de nuestro mercado, porque si no, al arruinarse 
la agricultura, en su ruina ha de arrastrar t ambién a la 
industria nacional. Dice don Manuel Marracó que el 
huevo de la industria es el mejor aprovechamiento del 
suelo; que cuanto mejor se cultive, más pueblo nutre y 
proporciona mercados con mayor capacidad de absorción. 
Y ocurre algo más . Según el Real decreto del señor Cier-
va, s e r í an 53 pesetas los 100 kilos el valor del t r igo pa-
ra que no se produ jera el alza en el precio del pan. Hoy 
ese precio, lo sabe S. S.„ oscila entre 37 y 41 pesetas 
los 100 kilos, y yo os dígo: los Gobiernos en España , que 
tanto se preocuparon de dar tasas al labrador, ¿por qué 
no se preocupan ahora de averiguar dónde van a parar 
esos beneficios, ya que el pan no ha bajado en propor-
ción? Comprenderéis que es un régimen de injusticia 
que yo tengo la obligación de señalar . 
La revolución surg i rá en Castilla 
Y os digo, señores senadores, que siento una hon-
da preocupación, que yo estoy verdaderamente apena-
do cuando leo que, desde Máximo Gorky a Lenine, to-
dos los eiscritores rusos se empeñan en establecer un 
gran parecido entre la meseta de Castilla y la de Ru-
sia, y todos ellos se obstinan en decir que nuestra me-
seta central es el pa ís m á s adecuado para hacer un se-
gundo intento bolchevique; y ante esa coincidencia y 
ante esa ruina que se cierne sobre Caistilla (os lo dice 
un hombre modesto, pero convencido), la revolución 
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a E s p a ñ a v e n d r á por Castilla, señores senadores, por-
que a esos hombres la t ierra no les da l:o suficiente pa-
ra poder v i v i r ; eisos hombres se e s t án 'arruinando, y la 
revolución allí se producirá , bien directamente, o bien 
porque esos hombres, desarraigados de 1.a t ierra, vayan 
a aumentar e l ejercito de dos sin trabajo de las grandes 
urbes, de donde se nutre la prOBtitución, el 'anarquismo 
y el presidio; y allí la revolución e m p e z a r á por la ac-
ción reflejada del abandono en que tenemos todos el 
problema de la t ierra. Y yo, que tengo este convenci-
mieinto, he creído un deber venir a decirlo en e l Sena-
do. Por eso, señor ministro de Fomento, me voy a per-
m i t i r rogar 'a S. S. que se preocupe ¡sieriameinte del pro-
blema. Su señor ía es u n hombre de: gran entendimien-
to. S. S. es un hombre de realidades, y yo míe felici to 
de que haya llegado a los Consejos de la Corona un 
hombre de prestigio en la esfera de los negocios. 
Orientación que debe darse a las escuelas y educación 
de la mujer 
Y ya que es tá delante el señor Silió, ministro de 
lus t rucc ión pública, me a t r e v e r í a a decirle: Su seño-
r ía puede hacer una labor muy provechosa; su señoría 
puede hacer que los maestros de los pueblos inculquen 
ía los niños el amor a la naturaleza y el amor a la vidia 
campestre, foirmandb así e l corazón de las generacio-
nes venideras. Para esto no hacen fato, lirismoB; dice 
Méline, el i lustre exministro de Agr icu l tu ra f rancés , 
en su «Vuel ta a la t i e r ra» , que una lección de Historia 
Natura l oportuna, y la m á s insignificante lección de 
Química, valen por todo un poema. E n esto de la en-
señanza S. S. tiene t a m b i é n mucho que hacer; t ené i s 
que preocuparos de la educación de la mujer, porque 
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Gastiíjla se despuebla; la mujer, si os aprovecháis del 
momento fisiológico en que empieza a formarse, ha-
bréisi de procurar darla enseñanzas, ennobleciendo la 
profesión del labrador a sus ojos, haciéndola encari-
ñarse con la vida campestre, porque de esta manera, 
cuando s© entregue a sí misma, no se le i r á n los ojos 
tras la seducción de la ciudad. Y esa mujer, si en vez 
de dedicarl'a a lias labores duras, impropias de su sexo, 
la educáis para que pueda incorporarse a la dirección 
de los establecimientos agrícolas, entonces t e n d r á e l 
sentimiento de su dignid'ad, de su ut i l idad, y entonces 
t e n d r á mayor sat isfacción en ser mujer de un labrador 
que en irse a la ciudad para dedicarse a costurera, mo-
diísta o ser la mujer de un. empleado, y esas mujeres 
con t end rán a los hombres que se miarchan de los cam-
pos porque no encuentran compañeras que compartan 
con ellos las dtiras faenas de la tierra. 
Por graves que sean los problemas de Gobierno que 
t engá i s vosoitros, comprenderé i s que de este problema 
fác i lmente os podré i s ocupar. 
Hay fíiie extender los lieiiefLcios del derecho 
de propiedad 
A I señor ministro de Gracia y Justicia: Señor mir 
nistro de Gr'acia y Justicia, S. S. p r e s t a r í a un gran ser-
vicio preocupándose de la modiñcación del Código c i -
vil , en ío que concierne á los cointratosi die arrenda-
miento, preocupándose del concepto jur ídico de la pro-
piedad; no temáis , señores senadores, que me extien-
da en desarrollar estas cuestiones,, porque, los hom-
bres modestos no somos aficionados a audacia, y yo no 
soy hombre audaz, antes a l contrarioi. Boisy d'Anglas, 
en su información del 5 de messidor, el año tercero. 
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decía a la Convención Nacional que los pueblos que es-
t á n gobernados por propietarios, son unos pueblos que 
viven en perfecto estado social, y los pueblos que es-
t á n gobernados por lo no propietarios, son, pueblos que 
viven en estado pr imi t ivo . Su señoría , señor minis-
tro de Gracia y Justicia, y S. S., que es un gran de-
mócra ta , fác i lmente coimprenderá que siendo la pro-
piedad el fundamento del orden social, lo que t e n é i s 
que procurar es extender los beneficios del derecho de 
propiedad !al, mayor n ú m e r o posible de ciudadanos, y 
esa es una labor que tenéis que acometer. ( E l señor 
m a r q u é s de la Hermida: Pudieran ser tantos, que fue-
ra perjudicial.—El señor ministro de Foimento: Pón-
ganse de acuerdo SS. SS.). Yo lo que digo es que la so-
ciedad debe march'ar en forma que haya el mayor nú-
mero de ciudadanos felices y que el derecho de pro-
piedad es un beneficio que debe extenderse al. mayor 
n ú m e r o posible de ciudadfanos. Yo no me he puesto a 
fijar l ími t e ; eso lo debe hacer S. S., preocupándose de 
aumentar la producción de la t ierra, ya que tiene en 
el Gobierno al señor Cambó, que ha de prestarle, se-
guramente, su concurso en todo lo que se relacione con 
el problema del c rédi to agrícol'a. Dice el actual señor 
mfinjsitíro de Haciendá, en su obra «Ocho 'meses en el 
miíniisterio de Fomen to» : «La agrícola es hoy, y s e r á 
siempre, la m á s importante de las ramas de nuestra 
producción. De la agricultura viven lia mayor parte de 
IOÍS españoles». Y m á s adelante: «Es tá ligada t an es-
trechamente a las otras manifestaciones de la econo-
mía española, que todos mis proyectos para estimular 
lias obras públicas, facil i tar los transportes y aumen-
tar las fuentes de riqueza debían beneficiar, en primer 
t é rmino , a la 'agricultura». 
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Se puede y se debe duplicar la producción agraria 
Estas son mianifestaciones del. señor Cambó; pero, 
además, los hombres m á s ilustres que :se han ocupado 
de esta m'ateria, empezando por el señor Vizconde de 
Eza, e s t án conformes en que en más de m i l millones 
de pesetas podr íamos aumentar nosotros la produc-
ción, con sólo atender al, cul t ivo de los terrenos bal-
díos. E l señor Gascón, i lus t re ingeniero 'agrónomo, dice 
que podemos duplicar la producción, pero empezando 
por duplicar el c'apital destinado al; cult ivo, Adolfo Da-
maschke, en su obra «La reforma agrar ia», dice: Des-
de 1848 a 1888 a u m e n t ó el 70 por 100 la pobilación de 
todos los pueblos civilizados de Europa; se ha aumen-
tado la producción agraria el 120 por 100». Delbruch, 
el rector de la Escuela Superior de Agr icu l tura de Ber-
lín, decía en 190*0: «La población de Alemania se ha du-
plicado, la producción agrícola la hemos cuadruplicia-
do»; y preguntándoile si a ú n podr ía é s t a doblarse, con-
tes tó sin vacilar que sí. E n E s p a ñ a tenemos al s e ñ o r 
Gascón, que es una autoridad en la materia, que dice 
que podremos duplicar nuestra produccicn, duplicando 
t a m b i é n el capital destinado al cult ivo, pues a eso de-
bemos i r . 
E l c rédi to agrícola 
Debe S. S., ya que en tan buena disposición ha de 
de encontr&r a su compiañero el señor ministro' de Ha-
cienda^ procurar la fundación de un Banco^ o Ins t i tu to 
nacional agrario, y si esto no le pareciera bien a S. S., fo-
mentar el n ú m e r o de Cajías rurales y de las Socieda-
des de c réd i to mobiliario y de todas esas entidades f ru -
to de la concepción solidaiiiista moderna, que hizo un 
día exclamar a León Bourgeois que «parece que los 
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hombres rtacemos deudores los unos de los otros». Tie-
ne S. S., sobre todo, una labor pr imordia l que hacer: 
todo hay que ordenarlo y darlo unidad, teniendo, ante 
todo, que i r con una idea preconcebida que tenga por 
íma l i áad aumentar lia producción nacional. 
Hay que ploner coto a las roturaciones 
Debe S. S. poner coto a las roturaciones, ya que las 
roturaciones no hacen m á s que crear cultivos misera-
bles, porque no tenemos abonos bastantes para ester-
colizar las tierras que hoy se cult ivan. E l problema ru-
ra l en España no es de extensión, es de intensificación. 
Puede traer S. S., debidamente dotadas, las partidas 
del presupuesto, que es tén en. reilación con la repobla-
cSón forestal y nuesftras cuencas hidrográfiicas. Es ne-
cesario contener los aluviones y corregir los torrentes, 
con objeto de que no se dé el espectáculo triste, de que 
no hace muchos días todos os habré i s enterado por la 
Prensa de las desgracias que han causado las inunda-
ciones, y todo puede corregirse grandemente logrando 
que el agua, en vez de llevar a nuestros campos la de-
solación y la ruina, lleve la fer t i l idad. Es necesario 
t a m b i é n que el plan de obras h idrául icas se medite y 
que se pongan de acuerdo los ingenieros de Caminos 
y agrónomos, a ver s i son seis o dos milones y medio 
de hec tá reas las que deben regarse. Esta es labor que 
está encomendada al gran entendimiento de S. S., y yo 
celebrar ía que ese edificio de la Greshan siguiera pa-
reciendo el símbolo de nuestra Patria y S. S. fuera el 
arquitecto que se hubiera preocupado de estudiar el 
problema de la t ierra en nuestro pa ís . Hay que hacer 
t a m b i é n el mapa agronómico de España . 
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Hay que combatir a todo Crobierno que no se ocupe 
del problema agrario 
Voy ahora a deciros cuál va a ser mi actitud, rogán-
doos que me escuchéis com gran benevolencia. Todo 
cuanto he dicho responde a una realidad y a un con-
vencimiento: la realidiadl es que la miseria se cierne sobre 
Castilla, y el convencimiento es que la revolución sur-
g i rá en Castilla. He de deciros que no me he podido es-
cudar n i en m i modestia n i en mi fal ta dé valer, n i tam-
poco en mis compromisos de hombre de partido, pues-
to que ante todo, y por modesto que sea, tengo un gtfan 
deber que cumplir y, por tanto, no puedo permanecer 
en estado pasivo. A l dleciros esto os digo también , se-
ñores del Gobierno: si vosotros t r a é i s un plan de con-
junto y a lgún proyecto que revele eü propós i to de i n -
tensificar la producción nacional, entonces yo, con toda 
m i modestia, y seguramente muchos que t a m b i é n se 
preocupan de estos problemas, haremos que perdu-
re S. S. en el. banco azul; pero si no atisbo el propó-
sito siquiera de preocuparos de aumentar la produc-
ción, iah!, entonces os digo noblemente que yo h a r é 
uso de todos aquellos derechos que el Reglamento de 
la Cámara concede a un solo voto, y si perturbara la 
t ranquil idad del Senado, yo os digo que tengo la se-
guridad de que sabré is diisculpar a un hombre modes-
to, que lo hace porque así cree cumpl i r un deber, y por-
que cree que así defiende, acertada o equivocadamen-
te, los intereses de los que le trajeron á la Cámara , por-
que cree que esos intereses representan los generales 
déil pa í s . 
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Rectificación é&l señor Arroyo 
E l señor Arroyo: Pido la palabra. 
E l señor Presidente: Ruego a S. S. que sea breve, 
pues tenemos necesidad de aprobair alg-unos d ic támenes . 
E l señor Arroyo: P rocu ra r é ser muy breve, señor 
Presidente. 
Va a pedonarmc el señor ministro dte Fomento que 
yo tenga e l atrevimiento de querer discutir con él; 
pero me voy a permit i r hacer algunas observacioRes, 
alguna de las cuales la eisitimo sustancial. 
Siento haber oído una manifes tac ión a S. S-, y voy,, 
con todo respeto, a decir cuá l es. 
Decía S. S.: «el señor presidente del Consejo de m i -
nistros ha presentado u n proyecto relacionado' con los 
transportes ferroviarios que va directamente a la agri-
cultura ( E l señor ministro de Fomento: Donde tiene 
unía represen tac ión la agricultura. Lo decía a p ropós i to 
de la omiislión que cre ía notar S. S. en el pirograma de 
Gobierno), y voy a ver si con un ejemplo puedo con-
vencer a S. S. de que ese no es el camino. Si el señor 
Maestre m a ñ a n a hace una construcción, ¿empezar ía por 
mandiar a los obreros que abriesen zanjas y levantasen 
muros? Así no har ía S. S. una casa. Lo primero que ne-
cesi tar ía (y es lo que pido al señor miniisitro qne ha-
ga) es un plan en el que se vea una orientación, 
una idea generatriz. Mientrias no se realice esto per-
deremos el tiempo, y el problema de la t ierra seguirá 
abandonado. 
En cuanto a la manifes tac ión que, con la mayor 'sin-
ceridad, he hecho 'antes, de que la revolución s u r g i r á 
en Castilla, debo decir al. señor Maestre que no la he 
hecho en el sentido de una amenaza. He dicho, con pro-
fundo dolor, que a aquellos hombres no lesi puede sos-
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tener la t ierra, y para que vea S. S. que no es 'algo que 
sale de m i magín , sino que tie'ne verdadero fundamen-
to, voy a leeros lo que dijo la primera autoridad en la 
materia, J o a q u í n Costa, el año 1903. B n dicho año se 
abr ió un concurso para premiar el mejor trabajo en 
relación con e l pavoroso problema de los campos. Se 
presentaroin bastantes trabajos y se dieron tres confe-
rencias en el Ateneo de Madrid, en prestencia del pro-
pio Rey, por ios señores don, Segismundo Moret, don 
Javier Ugarte y conde de San Bernardo. Comprende rá 
el señor Maestre que, a i referime a esa fecha, no t ra to 
de hacer ninguna inculpación al actual Gobiemoi. 
Decía Costa: «En pos de eso habr í a de venir y se 
anuncia la labor legislativa y la labor gubernamental; 
pero declaro que no tengo ninguna confianza en ella: n i 
siquiera confío en que se Begue a intentar seriamente 
cosa alguna; y tengo la convicción de que v e n d r á el 
inevitable cambio de rég imen , o que vendrá , en su -de-
fecto, la in te rvenc ión extranjera sin que la cueistióu 
agraria haya dado n i siquiera el primer paso». 
La predicción de Costa se e s t á cumpliendo. Vosotros, 
los que t ené i s la responsabilidad del Poder, veré is si 
podéis consentir que esa predicción se cumpla en to-
das sus partes. 
Decía el señor Maestre que hab ía en la otra Cáma-
ra un proyecto de colonización interior, y he de con-
testar a S. S.: La prueba del abandono en que tenemos 
ej probiliema es que Alemania, diesde la ley de Bis-
marck, lleva gastados en colonización interior 9.000 mi-
llones de marcos, y España , desde la ley del s eño r Gon-
zález Besada, siete millones de pesetasi. ¿Hay nada m á s 
elocuente que esta cifra para demostrar ©1 abandono 
en que tenemos él problema de la tierra? 
Manifestaba el señor ministro que la industria, la 
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agricultura y el comercio tienen que i r unidos. Confor-
mes; pero no olvide S. S. que la única fuente de pro-
ducción es la agricultura. La industr ia lo es de trans-
formación, y el comercio, de dis t r ibución; pero fuentes 
de producción no hay más que una, la agricultura. Ten-
ga presente S. S. que los Estados Unidos atendieron 
preferentemente a ella porque ve ían que era el ún ico 
manantial de riqueza, la ún ica base en que podían ci-
mentar la prosperidad de su pueblo. Por eso, ellos, que 
tienen una gran perspicacia, lo primero que hicieron 
fué dar valor al suelo de su Patria; nosotros, con la ro-
turac ión t a l como se lleva a cabo, estamos haciendo lo 
contrario. 
Y yo felicito a S. S. y le agradezco sdnceramente que 
haya dotado y que tenga el p ropós i to de que la repo-
blación forestal se lleve a efecto como buenamente va-
yamos pudiendo, y no olvide que por graves, por ur-
gentes que sean ios problemas de Gobierno, al lado del 
primero puede colocarce siempre el problema de la pro-
ducción de Üia t ierra. 
Esta fué mi obra parlamentaria, Y esta 
es la respuesta que puedo dar a los 
que a falta de realizar obra cons-
tructiva se entretienen en la fácil 
tarea de censurar a los «hom-
bres del viejo régimen», di-
ciendo que tuvimos aban-
donados los intereses 
que nos estaban 
encomendados. 
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